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"... Verdodcramente, M arfa se ha convertido
en la <aliada de Dios> en virtud de su
maternidad dívina, en la obra de la recon-
ciliación.

En las ,nanos de esta Madre, quya 'fiat"
marcó el comienzo de- la "<plenitud de los
tiempos>, e,n quien fue reatizada por Cristo la
reconciliación del hombre con Dios y en su
Corazón Inmaculodo -al cual he confiado
repetidamente toda Ia humanidaQ turbada por
el pecado y maltrecha por tanlas tensiones y
eóiflictos' po,tgo ahora de moilo'especial esta
intención: que por su inlercesión la humaniddd
misma descubra y recorra el camino de la
penitencia, el único que podrá conducirlo a Ia
p Ie na rec onc ilia ción. "

JUAN PABLO II
Exhortación Apostólica
"Reconciliatio et Pcnilentia"
Diciembre 2, I Domingo de Adviento, dc 1984.
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PRESENTACION

Después del manual'OM CON EL CORAZON", me

complace ahora Presenlar una nueva reflexión del Dr'
Slavko Barbaric, OFM, que lantbién apela al corazón' En

cfecto, pueslo que este órgano es el centro vital del ser
humano, de su exislencia, resulta fácil deducir que el
propósito de esta meditación Io constituyen igualmcnte
ulgunos de los principios de lu realidad cristiana. En la
obra precedenle esta realidad se hacíapatente a través de

Ia oración; en ésta, sin embargo, se explica o partir del
Sacramenlo de la Reconciliación, es decir la Santo

Confesión.

Para el cristiano comprometido, aste sacramento es

patte esencial y cenfial de su vida de fe, porquc una vida
que se profesa como tal, no es posible imaginorla sin la

conlínua reconciliación con Dios y con los hombres' Y
csta reconciliación no se alcanza por medio de un

comprontiso verbal, como sucede enlre los políticos, sino
t través de la transformación total de la propia concicncia
y se realiza precisamente mediante Ia Confesión, Ilevada
a cabo correctarnenle.

Ciertamenle, cxiste el temor de que los creyenles no

Ileguen a comprender este sactamento como debieran y
rle que csa con prensión no sea además cttnforme al
cspíriru del Sanlo Evangelio. Muy a menudo es entendido
t'n forma demasiado genérica y, sin duda, con ciertas
dcsviaciones también. Así por ejemplo, no son raros los

casos en los que dicho sacramento cs visto como un

proceso agobiante que hay que enfrentar y suPerat

fatigosamenle. Cuando finalmente en ciartos círculos
contienza a hablarse de la Confesión, se llega a decir y se

toncluye tantbién que este sactamenlo no es otra cosa

,sino revelar los propios pecados y esPerar Ia absolución
y la penitencia correspondiente. Y todos los que crecn que

no eslán en pecado o los que se alinean con aquellos que



no están convencidos de su pecado, destacan el hecho de
que, después de todo, ellos no han asesinado a nadie, no
hon robado nada y tampoco han hecho nada para lasrimar
a su prójimo. Todo esto y mós se puede opinar en relación
a la Confesión, pero en tal caso resuharla que no se
estatlan tomando en cuento los pecodos de omisión.

Otros mós, que se consideran muy liberados, argumentan
que la Confesión es una carga inútil y se preguntan, por
qué no pueden confesarse direcramente con Dios, en
lugar de hacerlo con Su mediador, o sea el sacerdote,
quien después de todo no es sino un hombre igual a los
tlemás.

¡Semejantes reflexiones ponen en claro lo que ya se ha
afirmado, en cuanto a que frccuentemente lo Confesión se
toma con demasiada ligereza y de manera equivocada! La
Confesión, de hecho, es ontes que nada el encuentro del
hombre -en su condición de pecador- con la infinitamcnte
misericordiosa CANDAD DE DIOS : tal y como lo describe
la parábola del HIIO PRODIGO que tetorna aI PADRE
BUENO. La Confesión es ademús un indefinible acto de
amor o Dios y ol prójimo: ese Amor que constituye el
mandamiento más grande de Ia Ley de Dios. Por tanto,
acluar contra el antor es para el cristiano el pecado más
grande: ¡El de traicionar al Evangelio mismo de Jesús!

Resulta entonces, ¡que sóIamente quien no ha faltado
contrael amor seráverdaderamenteun hombre sin pecodo!
¡Pero los hombres imunes al pecado no existen! A tal
grado, que -como se ha mencionado- todo aquel que se
definiera a sl mismo como alguien libre de pecado,
sólamente porque no ha cometido una fechorla, errarla
gravemente. En efecto, se es pecador simplemente cuando
no se ha cumplido totalmcnte con el propio debcr conforme
a la Ley del Amor. Pot tanto, todos somos pecadores y
todos estamos heridos por el mal. Pora aquel que estó
hcrido en el alma, el medicamento y la atención son tan
necesarios como es necesaria la curación paro aquel que
está herido en eI cuerpo.
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Pues bien; ¡la Confesión es precisamente eso! Es la
casa de curación y el "lugar de convalescencia". Es Io
que sana nueslro corazón herido. Se hace cargo de nuestro
ser enfermo. El médico y El que Eana es el Señor Jesús,
pero lo hace a través de Su mediador que es el sacerdote
que nos confiesa. Si el Sacramento de la Reconciliación
Ilega a comprenderse como verdaderamente debe ser
entendido, Ia Confesión se volverá entonces para eI
cristiano un acto cada vez mós profundo y le será mucho
mús simple aceptarla.

Esta meditación del Padre Slavko Barbaric ostenta un
tltulo muy expresivo: uDatne Tu Corazón Herido", i€s un
signo d,e confianza hacia este insigne sacramento! No
sólo eso, aun mós. Es la linfa misma de un corazón lleno
de calor que resplandece de amor e invita al amot.

Para terminar, quisiera igualmente llamar Ia atención
del lector en cuanto a lo siguieue. Es posible que se
perciba alguna repetición en las partes de este compendio
que están dedicadas a la oración. Esto no debiera constituir
un elemento de perturbación. Se trata, en efecto, del
lnpetu sincero de un alma que no es capaz de sujetarse a
Ias reglas literarias. Por tanto, las repeticiones no son
sino reflejos de la llama del amor, que en este caso nunca
serán demasiados. En el subtltulo del libro se lee que está
parliculatmente indicado para quienes, estando en
Medjugorje, desean confesarse. Pero estoy seguro de que
resultará útil también para todos los creyentes y sacerdotes
cn cualquier otro lugar.

Janko Bubalo
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NUESTRO CORAZON ES COMO UNA FLOR

La vidente Marija Pavlovic comenta: "Durante la
oración se me ha presentado tres veces la imagen dc una
flor. La primera vez era maravillosa, fragante, Ilena de
color. ¡Y yo mc sentf tan felfz! Después he visto la misma
flor ccrrada, marchita, habfa perdido complctamente su

bclleza. ¡Cómo me entristecl! Pero, de pronto, una gota de
agua cayó sobrc la flor marchita ¡y srlbitamente recuPeró
toda su fragancia y su fulgor! Yo traté de comprender el
significado quc csta visión pudiera teoer, P€ro no logré
entenderlo. Por eso, decidf consultarlo con la Virgen
durante una de Sus apariciones. Le dije: <<Madre mía,

¿qué quiere decir lo quc yo be visto durante la oración?

¿Qué significado tiene esa flor?>> La Virgcn sonrió y me
rcspondió: <<Vuestro corazó¡ cs como esa flor. Cada
corazón es maravilloso por la belleza con la que Dios lo
ha creado. Pero cuando sobrevienc el pecado, la flor se

marchita y su fulgor se desvanece. La gota que cayó sobre
la flor para revivirla, es el sfmbolo de la Confesión.
Cuando vosotros estáis en pccado, no podéis satir de él
por vosotros mismos, necesitáis ayuda de fuera.>>"

¡Querido amigo! Estoy scguro de que cuando menos
alguna parte de csla experiencia, narrada por la vidente
Marija, forma partc de tu propia realidad. Tú también
habrás ssntido muchas veccs quo tu corazón cs como una
flor: palpitante de amor, dc gozo y de paz; dispucsto a dar
felicidad a los demás y decidido a amar a todos,
desinteresadamente. Pero seguramente habrás probado y
vivido igualmcnte momcntos, en los cualss tu corazón
parecía cerrado, marchito, sin felicidad ni esperanza, sin
paz ni amor. Esos son, lamentablemente, los momentos
más difícilcs y agobiantes no sólo para ti sino también
para los que te rodean. Pero finalmente, sicmpre ha

ocurrido alguna cosa y de inmediato te has recuperado,
has vuelto a cantar, ¡nuevamente has podido dar a otro
felicidad !
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Este librito, nacido de la experiencia de los
acontecimientos de Medjugorje, tiene la intención de ser
una ayuda en tu camino. Pretende ayudarte a comprender,
de qué manera tu corazón puede tornarse y permanecer
sicmpre espléndido, como el capullo de una flor llena de
fragancia y dispuesta a cmanar eso mismo: EL PERFUME
DE LA PAZY LA RECONCILIACION. ¡En Medjugorje,
muchos corazones han sido transformados asf! Muchas
familiaÁ se han convertido en oasis de felicidad y de paz,
porque han experimentado la renovación dc la conciencia,
beneficiada con el rocfo de la misericordia de Dios que ha
descendido sobre cada uno ds sus miembros.

Este librito pretendc ayudarte a haccr brotar la flor de
tu alma y a Eozar de sus frutos: ¡AMOR, BONDAD,
PERDON, CARIDAD, PAZ, MANSEDUMBRE, FORTA.
LEZA, SABIDURIA! Quiere estar junto a ti, para realiza¡
una labor fecunda y dcscontaminante.

Sólo los frutos del alma hacen al hornbre felfz. Y aun
cuando hayas tocado los abismos más profundos del
pecado, no se trata de ejercer sobre ti un acto de justicia
o de temqr, sino de despcrtar nuevamente en ti cl
entusiasmo para renovar tu vida. De acuerdo a la
convicción de millones dc creyentcs, la Virgcn Marfa los
está educando para cl futuro. Marfa los está conduciendo
a los santuarios dedicados a Ella, a fin de celebrar todos
juntos los 2,000 años del nacimiento de Jesris. ¡Es por eso
que Marfa se ha quedado tanto tiempo con nosotros!
Como ella misma ha dicho en uno de Sus mensajes: "Yo
he permanecido tanlo tiempo con vosotros, porque quicro
enseñaros a amat."

Si este librito realmente logra dar a conoce r los frutos de
la Escuela de la Virgcn, entonces nadie sc scntirá
condenado y todos podremos encontrar la fortaleza para
comenzar a amar a Dios, quc cs Perdón y Amor. No he
sabido de ninguno que haya salido de Medjugorje teniendo
"miedo de Dios". Por el contrario, muchos han afirmado:
"De pronto he comprendido que El es amor, caridad y

t4

¡rcrdón." Tantos han comenzado de ouevo a amar al Señor,
que es Pa.dre y que quiere cl bien de Sus hijos; que escucha
con serenidad y que viene al encuentro de cada uno.

Por tanto, este librito pretende ayudarnos a todos
nosotros a encontrarnos con Dios, nuestro Padre que crea y
renueva; que ama a cada una de Sus creaturas y ¡que Sc
cntristece por todos aquellos que ticnen miedo de El!

Este librito pretende convcrtirse cn lo que los mensajes
de la Virgen son para la Parroquia de Medjugorje (que son
válidos también para todos los que quieran acogerlos): ¡Un
cstfmulo a lo largo del camino que conduce a la PAZ! A la
luz de estos mensajes puede afirmarse: "Nadie tiene
derecho a permanecer en la inccrtidumbre, a desesperarse,
a atemorizarse, a no continuaradelante." A menudo me han
planteado esta pregunta: "¿Por quó la Virgen no hace más
rcproches cn Sus mensajes? ¿Por qué no muestra mejor al
mundo los malcs y los pecados quc han dado origen a todos
los problemas?"

La respuesta es clara: la Virgen cs Madre . Marfa tiene
confianza en Sus hijos. Ella sabe que Sus hijos están
conscientes de lo que no es bucno ni justo. ¡Ella sabe
también que más de las veces es muy fácil discernir "qué
cosa no se pued€" de aquello "que se puede y se debe
hacer"! Es por eso que Ella siempre es positiva, que
siempre estimula y exhorta y que nunca se cansa de
hacerlo.

Y cuando se recorre el camino justo, siguiendo a la
Virgen, entonces los temores que han surgido a causa del
pecado se desvanccen; ¡el hombre se decide más
fácilmente a librar la batalla contra el mal y la destrucción
que lo acompaña!

Estoy convencido de que todos nosotros podcmos probar
aquello que Ella ha dicho: "¡Haced lo que Yo os digo y no
os arrepentiréis!"

15



MI EXPERIENCIA PERSONAL

Creo que a todos nosotros nos habrá atormcntado -y
quizá nos sigue atormentando- csta pregunta: "¿Por qué

existe el pecado? ¿Por quó bay cosas quc son consideradas
como un pccado y están prohibidas?"

Estoy convencido de que no pocos habrcmos sido
asaltados por la duda, de que el pecado pudiera ser tan
solo una invención creada para atcmorizarnos, para
mantcncrnos sujctos, para impone r el ordcn más
fácilmente. ¿No habremos incluso llegado a pensar, en el
fondo dc nuestro corazón, quc el pecado fue inventado por
los mayores? ¿Que nuestros progenitores, los sacerdotes,
la Iglesia u otros cercanos a Dios sc sirven dc él para poder
ejcrcer con mayor autoridad su poder sobre nosotros?

Pudicra scr, qut; después dc contar mi expericncia
personal, lo que iuvo lugar cn mi corazón, todo estc
asunto nos rcsulte más claro.

A lo largo de mis años en cl sem inario, me torturó una
cuestión muy simple: "Pcro, ¿y qué cosa es el pecado?"
No me atrcvía a plantcar csta duda a otros, porquc temía
que me pudieran considcrar si no estúpido, seguramcnte
ateo. Sin embargo, esta intcrrogante me persiguió y me
atormentó como una sombra negra durante todos mis años
de estudio.

Cuando me ordené como sacerdote, me propuse tomar
muy en scrio la Santa Confesión. Pero esa dqda en mi
corazón se fue intensificando cada vez más. Después dc
haber escuchado numerosas experioncias on cl confe-
sionario, mc df cuenta de que la mayorfa de las Personas
no comprendían verdáderame nte cn qué consiste el pccado.
Así, las confesiones sc iban convirtiendo cn una rutina y
no implicaban un arrepentimicnto sincero.

Siendo un joven sacerdote vivf una crisis profunda.

l6

(lomencó a prcguntarme, "¿por qué existe la Confcsión?"
... Desde cl altar, nosotros anunciábamos la Bue na Nucva,
hablábamos del pccado, invitábamos a la gente a corregir
sus malos bábitos y actitud€s. No obstanle, tata vez
oscuchaba yo en cl confesionario que un penitcntc se
rcfiriera a las palabras de Jesús o a la homilla, como un
motivo para dccidirse a cambiar su vida. Entonces surgió
csta otra pregunta: "j,Qué scntido tiene la prédica?... ¿Por
qué confesarse?¡Trataba de ver cuando menos algún
progreso de una confcsión a la otra ! Y como no lo vefa, la
pregunta cn mi interior se volvÍa cadavez más compleja
y dolorosa.

Estaba conscicnte de quc había comenzado a vivir el
drama que envuelve al ministerio de todo sacerdote quc
no logra darle un sentido, un significado a su misión.
¡Pero igual lc succde a muchos crcyentcs! Sobre todo los
jóvenes tienen muchas dificultadcs con la Confesión.
Ellos cnfrentan obstáculos similares y se debaten ante los
mismos dilemas: "¿Por qué he de confesarmc con un
saccrdote?"

Pudiera ser quc el problema radique, cn que la mayorla
de la gente sc lim ita tan solo a confcsar faltas superficiales,
considerando únicamcnte la aparicncia y no la importancia.
Todos los jóvencs, particularmente los adolescentes,
atraviesan por esa crisis y frecuentemente sucede que
dejan de confesarsc. Y hc aquf la inquietud del sacerdote:

¡Los quc debieran confesarsc ya no lo hacen y los quc se
confiesan lo hacen con superficialidad y ligerezal

Recucrdo bicn a una jovcn creyente qu6 mc pidió quc
le hablara de la Confesión, pcro dcjando bien claro al
mismo ticmpo quc no tcnía intcnción alguna dc confcsarsc.
Su primcra pregunta fuc: "¿Por qué he dc confcsarmc con
un saccrdotc, que no cs sino un scr humano igual quc yo?
I-:n su lugar, yo puedo haccrlo dircctamente con Dios."

Yo permanecl cn silencio. Sentía como si hubiera cafdo
cn una trampa. ¡Esa cra mi misma prcgunta! ... No sabfa
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slquicra cómo responderle. Pero le dije: "También yo
tcngo cl mismo dilema. ¿Por qué confesarse cn un saccrdote
quc no cs sino un hombre? ¡Pudiera ser porque los
s¿cerdotes somos muy curiosos y queremos descubrir tus
faltas! Crco, sin embargo, que nadie confiesa algo nuevo.
El sacerdote conoce todos los pecados, todas las faltas del
hombrc. Si quieres sabcr mi punto de vista, ¡ésa es mi
misma duda!"

Ahora fue ella la que se quedó callada. Y en ese preciso
momento, ambos comprendimos que el Sacramento de la
Reconciliación era algo más.

No se trata del porqué debemos confesarnos, sino dc
algo mucho más profundo.

Sc trata de un encuentro, del más extraordinario dc
todos: ¡Del encuentro con Cristo, en la más maravillosa
de todas las modalidades! Es el encuentro dcl enfermo
con el Médico; del pecador con el Santo; del afligido con
el Consolador; del humillado con El que clcva a los
humildes; del que padcce hambre con El quc sacia toda
hambre; del que se ha extraviado con El que deja las 99
ovejas para buscar a la que se ha perdido.

En suma, es el encuentro entre cl quc navega cn las
tinieblas y Aquel que afirma ser la Luz.

Entre el que ha perdido la ruta y Aquel que dice ser cl
Camino.

Entre el que ha muerto y Aquel que asegura scr la Vida.

Entre el solitario y Aquel que quiere ser cl Amigo
Verdadcro.

Fue mucho lo que ambos hablamos y al mismo tiempo,
encontramos la sanación y logramos penetrar más
profundamente en cl sentido de la Confesión.

" ¡Queridos hijos! IIoy deseo envolveros con Mi manto
), conduciros a todos hacia el camino de la conversión.

18

Queridos hijos, os ruego, entregad al Señor todo vuestro

¡rusado; todo eI mal que se ha acumulado en vuestros
t .)rozones. Deseo que cada uno de vosotros seafelfz, pero
t t)ñ €l pecado nadie puede serlo. Por tanto, queridos
hijos, orad y en la oración conoceréis nuevamente el
¡¡ttzo. El gozo se monifestaró en vuestros corazones y asl
poclréis ser testigos gozosos de Io que Mi Hijo y Yo
deseamos de cada uno de vosolros. Yo os bendigo.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!"

25.2. 1987
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PREGUNTAR Y ESCUCHAR.

En busca de una vcrdadera respucsta a mi interrogantc
sobre la Confcsión y a mi función como confesor, tuve
ocasión de charlar con el más grande teólogo de nuestro
tiempo, Hans Urs von Balthasar. Yo le dije: "Dcsde que
cstoy cn Medjugorje y también cuando he viajado al
cxtranjero, me hc encontrado con personas que vienen a

confesarse únicamcnie para cumplir con el mensajc quc
los invita a hacerlo mensualmente, pero que al mismo
tiempo afirman: <<No tengo nada que reprocharmc, pero
dc cualquier forma quiero confesarme.>>" También le
pregunté: "¿Cómo dcbo comportarme con csta clase de
pcnitentes? ¿Qué dcbo decirles?" El sonrió dulccmente y
me respondió: "No se inquie re Padre, cuando las personas
lc digan que no ticnen nada qué confesar; agradezca con
ellas al Señor porque no han pccado. Después, hógales
esta pregunta: <<¿En todas las circunstancias has
amado a Dios sobre todas las cosss y a tu prójimo como
a ti mismo?>>

¡Pregunte y escuche! Porquc, ¿quién puede decir que
siempre ha amado pcrfectamente? Y si la persona no
puedc hacerlo, cs porque sí tiene algo que reprocharsc y
pedir perdón por ello."

En ese momento comprendí el proverbio de la Sagrada
Escritura que dice que el justo pcca sictc veccs al día (cf.
Prov 24, 16) y también estas palabras de Jcsús:

<<Si tu hermano pelca, repréndele; ysi searrephnte, perdónale.
Y si peca cpntra ti siete veces al día y siete veces s€ vuelve a ti
diciendo: "Me arrepiento', le perdonanis.>> (Lc 17134)

Y es que esto sucede con mucha facilidad, aun cuando
uno afirmc que no odia a nadie y que ama a su prójimo
como a sí mismo. Incluso aunque uno afirme que ama a
Dios sobre todas las cosas. Creo que no cslaremos
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londcnando a nadie, si decimos que nadie puedc asegurar:
"Mi amor es irrcprochablc. Mi dcseo de haccr la paz y
buscar la rcconciliación es tan Perfecto, quc sicmprc

¡rodré responder afirmativamente a la pregunta: ¿IIas
rmado a Dios so!¡re todas las cosas y e tu prójimo como
r ti mismo?"

Si reparamos bicn en esta Pregunta, nos daremos cuenta
rlc <¡ue no se trata de descubrir el pecado en cada momento,
sino quc, en todo caso, debemos empeñarnos por buscar
sicmpre una ocasión para hacer el bien. En cfecto, jamás
rlcbcríamos asumir que el Cristianismo pretende a toda

r:<rsta descubrir cl pecado del hombre para atemorizarlo;
c I Cristianismo no cxiste para juzgarlo sino para salvar al
¡rrundo entero. El Cristianismo es la luz quc ilumina al
Irombre cn tinieblas; el amor que lo rescata del odio; la
l)Írz que se ofrece a quien está atribulado; un todo que sc

rta a una humanidad qucbrantada y atormontada; la
¡niseric<-¡rdia para las vfctimas de la crueldad; el perdón
(lue se concede a quicn sc ha endurccido a causa dc su

¡rropia iniquidad.

Por consiguiente, así como la ciencia médica no es

irnportantc porque detecta la cnfermedad sino porque es

eapaz de prcscribir el remedio, así tambión la Confesión
no tienc su razón de ser porque descubre el pccado sino

¡ror la influencia quc ejerce sobrc el penitente. El médico
no es culpable por diagnosticar la enfcrmedad, más bien
cs digno de crédito por descubrir o adm inistrar al individuo
c I mcdicamento apropiado.

Es posiblc que en la mgnte dcl enfermo quizá se

Jrresente la duda dc que su padecimiento ha sido causado
por cl médico. Que él no está actuando con justicia Porquc
no lo cstá ayudando a sanar dc su mal. Algo así podría
dccirse también del Cristianismo, no para defendcrlo sino
para comprenderlo con mayor simplicidad.

Cuando el Cristianismo habla de pecado o cuando
invita a la Confesión, no es solamente para revelar el
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pecado, es porque desea ofrecer al hombre la salvación.

Al ofreccr la salvación por mcdio dc este sacramonto,
cl Cristianismo scncillamente aporta la luz para descubrir
el pecado y para iluminar al hombre que se ha dcjado
destruir por é1. El punto de partida del Cristianismo no es
la enfcrmcdad o el pecado, sino la salud y la santidad.
Para cumplir su misión, el Cristianismo no puede ser
servido por el hombre pecador. Para manifestarse, le
es absolutamente necesario ser servido por el hombre
qr¡e es capaz de crecer en el amor y en todas las cosas
positivas.

En otras palabras, mi pregunta y Ia pregunta de muchos
creyentes en cuanto a la Confesión tiene su razón de ser,
si considcramos a este sacramento únicamente desde el
punto de vista de la falta o la transgresión cometida. Pero
la Confcsión no puede reducirse a cso y tampoco la misión
universal del Cristianismo. La Confesión tiene su
fundamento como Sacramento de la Reconciliación.
Porque, ¿cómo puede llegar a crecer el hombre, sino
transformándose en imagen de la perfección anunciada y
realizada en Jesucristo?

'¡Queridos hijos! Para esta fíesta (el 4o aniversario
del inicio de las apariciones) quisiera deciros: abrid
vueslros cotazones al Señor de todos los corazones.
Entregadme a Ml todos vuesttos sentimientos y vuestros
problemas. Yo quiero consolaros en vuestras pruebas ; Yo
deseo llenatos con la paz, el gozo y el amor de Dios.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!"
20.6. 1985

" ¡Queridos hijos! Os invito a amar a vuestro prójimo y
sobre todo a arnar a quien os hace mal. Asl con el amor,
seréis capaces de discernir las intenciones del corazón.
Orad y arnad, qu.eridos hijos. Con el omor podréis hacer
también aquello que os parece imposible.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!"
7.11.1985
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LA VERDADERA PREGUNTA

<<Ahora bien, vosotros lc que decís: ttHoy o mañana iremos
n tul ciudad, ¡nsaremos ahíel año, negociarcmm y ganaremostt,
yr¡sotrm que no sabéis qú seró de vuesba vida el día de
mnñana... ¡Sois vapor que aparece un momento y después
rleriaparece! En lugar de decir: "Si el Señor quiere viviremos
y haremos esto o aquello.tt Pero ahora oo jactáis en vuestra
f¡¡nfarronería. Toda jactancia de este tipo es mala. Aquel,
pues, que sabe hacer el bien y no lo hace, comete pecado.>>

(st 4, 13-17).

Entre sus expcriencias espiritualcs, Santa Teresa de
Avila registró este pensamiento: "Qué fácil resulta librar
cl combate entre el bien y el mal y decidirse a favor dcl
bicn; pero cuando nos debatimos interiormente entre el
hicn y lo que es un bien mejor, la situación es enteramente
ot ra. "

Si deseamos comprendcr a fondo este concepto y vivir
la experiencia, la prcgunta dcl cristiano no será: ¿Odio a

l)ios o alguno de los hombres? Porque el odio proviene
del mal y destruye a cualquicr pcrsona, indepen-
rlientcmente del hccho de que uno sea o no creyente. La
pregunta del cristiano será: ¿Amo a Dios sobre todas las
cosas y a mi prójimo como a mf mismo?

El Cristianismo, de acuerdo al deseo de Cristo, es la
cscuela del amor. Si hay que hablar del odio, que sea tan
solo como la advertencia contra una enfermedad que debe
ser evitada y de la que uno debe cuidarse.

La pregunta del cristiano no es: ¿He robado alguna cosa
a otros; me he apropiado de lo que no me pertenece?

La pregunta del cristiano será: ¿He hecho buen uso de
las cosas materiales a mi disposición? Esto significa que
aun cuando yo afirme "no he robado", todavfa no he
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rcspondido por mucho a la pregunta cristiana, cn cuanto
a si he hecho el bicn con las cosas materialcs que poseo.

Y cuando alguien cree podcr dccir: "Esto cs mfo, esto
mc lo horedaron mis antepasados; de nadie más bc obtenido
mi riqueza, ¡la he ganado con mis propias manos!",
¡también esa persona dcbe admitir que todavfa no ha
comprcndido, que a nivcl cristiano el amor estimula y
exhorta a hacer de las cosas un uso caritativo y dispuesto,
atento y gcncroso!

La prcgunta crist iana no cs: ¿[Ie blasfemado contra
Dios, he dicho mentiras, calumnias, injurias?

La prcgunta cristiana cs: ¿Cómo me he servido del don
de la palabra? Y aun cuando uno pudiera afirmar que no
ha ofcndido a nadie, todavfa sentirá cl aguijón del reclamo
cristiano: ¿IIe sabido agradeccr y glorificar a Dios? ¿IIe
sabido dar consejo a los otros, una palabra dc consuelo,
tratar €n modo justo y sereno a mis hijos, a mis padres
etc. ?

Todos he mos podido experimcntar alguDa vcz en nuestra
picl la vcrdad de csta'pregunta y de csta rcflexión; por
cjemplo, cuando alguicn pasa junto a nosotros y no nos
dice nada ni nos saluda, nosotros igualmentc nos
sentiremos ofendidos o desilusionados y dcspreciados,
¡micntras que el otro continuará afirmando que no ha
hecho ningún mal!

Finalmentc, la verdadcra pregunta no es si cstamos
destruyendo la propia vida y la de los dcmás, sino que
consiste más bjen en : ¿Qué he hecho o qué hc dejado dc
hacer para que mi vida y la de los dcmás pucda crecer en
el bien?

Cuando comenzamos a reflexionar de este modo,
súbitament€ comprenderemos por qué se habla de
alcoholismo, dc drogas, de los excesos en el comer y cl
bcber y de los placeres desordenados cn gcneral. Rcsulta

24

r'laro que comer y beber no cs pecado, porquc Dios mismo
Ir¡r creado el hambre y Ia sed. Pero cuando cl hombrc sc

retluce a un estado, cn cl quo no pucdc ya contcntarso
rimplementc con satisfacer las ncccsidades del propio
('r¡crpo y se deja llcvar por las pasioncs, comienza a

rrniquilarsc. Anula sus posibilidades de crccer. Bloquca o
rrnpidc lo positivo. Entra cn una fase dc autodestrucción.

Y precisamente porque surgc una fase así de destrucción,
(:s que el pecado asume un significado creciente, pcro
siomprc en relación con los valorcs cristianos cn cuanto
rr lo que cs sano, bueno, transparcnte y gcncroso.

El cristiano se cquivoca enormcmente, cuando picnsa
(lue su misión como tal consiste únicamcnte en una lucha
sin cuartel contra el pecado. Verlo así, lo llcvará al
cstancamiento, a la fatiga,a la predisposición; se extraviarl
o en todo caso pcrderá para sicmpre el auténtico sentido
tlo la m isión cristiana. Y así, su vida no scrá diferente a la
rlc aquellos quc no conocen a Cristo.

Querer comprender el Cristianismo tan solo como la
lucha contra el pccaclo, conduce a la misma condición de

un jar<linero que pasa todo el tiempo limpiando cl huerto
tlc yerbas y plantas nocivas, mientras que al mismo
tiempo no se ocupa en plantar un noblc árbol frutal. Ese
jardincro seguramente se prcguntará: "¿Por qué tengo que

pasarme toda la vida dcsyerbando cl huerto, si de todas
lormas nada cambia? Todos los días vuelvcn a salir las
mismas ycrbas malas que lo ahogan." Al final perderá el
r:ntusiasmo y su vida sc convertirá en una carga para é1.

[in cambio, si dcpositara una buena scmilla en la ticrra
labrada que comenzara a germinar y a crecer, ¡no se

tarigaúa tanto en desyerbar el huerto y crearfa mejorcs
condicioncs para un resultado más brillante y más digno!

El Cristianismo no se reduce entonccs a una mera

batalla contra el pecado, sino quc es la batalla a favor de

los valorcs positivos. Una lucha quc dura toda la vida y
que puede incluso dcmandar el sacrificio dc la propia
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persona para estar en condicioncs dc darse a los demás.
De ahf labelleza de la profcsión de la fc cristiana, dc los
ejercicios de la piedad cristiana: la oración, cl ayuno, la
confesión, la invitación a realizar actos heróicos de amor.

Para ilustrar lo anterior, serfa como si alguicn me
dijcra: "Dios me ha dado las piernas para no caer." Yo no
podría estar de acuerdo con ella, sino quc tratarla de
mostrarle que las picrnas sirvcn más bien para caminar y
no sólo para no caer. Pero si esa persona se cmpeñara en
mantcncr su convicción, de que las piernas sirven para no
cacr, su condición no podrfa ser otra quc la del desaliento,
la dc permanecer sentada toda la vida. Porque si de cidiera
lcvantarse y caminar, efcctivamente podrfa llegar a caer.

Es un problema muy grave el permanecer sentado y no
quercr moverse por cl tcmor, de que si uno camina, quizá
pudiera volverse a caer. Si lo transferimos al plano dc
nuestra misión cristiana, podrfamos preguntarnos: ¿Quién
se hace más daño, el que no se levanta por micdo a cacr
o aquel que se lcvanta y camina, con el riesgo de volverse
a caer?

" ¡Queridos hijos! Vosotros estáis ahora demasiad.o
preocupados por las cosas materiales y por eso, corréis eI
peligro de perder todo lo que Dios quiere d.aros. Os
invito, queridos hijos, a pedir los dones del Espíritu Santo
que ahora os son necesarios para poder dar testimonio de
Mi presencia aquf y de todo lo que Yo os doy. Queridos
hijos, abandonóos totalmente a Mí para que Yo pueda
guiaros cn todo. No os preocupéis de las cosas materiales.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!"
17.4. 1986

"¡Queridos hijos! IIoy os invito a todos a vivir en
vuestras vidas el amor a Dios y a vuestro prójimo. Sin
amor, queridos hijos, vosottos no podéis hacer nada. Es
por eso queYo os invito, queridos hijos, a vivir eI amor
mutuo. Sólo asl podréis amarme a Mí y a todos aquellos
que vienen a vuestra parroquia: todos sentirán Mi amor
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il travé.s de vosotros. Por tanto os ruego, qucridos hijos,
tt contenzar desde hoy a amar con un amor ardientc, con
cl amor con el que Yo os arno.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!"
29.5. 198ó
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AQUI ESTAN LOS I'ALENTOS

Jcsús dijo mucbas parábolas, con las quc comentó los
sccrctos de Su Reino. Una de esas parábolas es la de los
talentos. Es así como la rclata cl Evangelio:

<<El Reino de los cielos es también somo un hombre que, al
ausentarse, llarn sus siervos y les encomendó su hacienda;
a uno dió cinco talentos, a otro d<x y a otro uno, a cada cual
scgún su ca¡racidad; y se ausentó. En seguida, el que había
recit¡ido cinco talentm se puso a negociarcon ellos y ganóotros
cinco. Igualmenteel que había recibidodos ganó otros dos.En
cambio el que recibió uno se fue, cavó un hoyo en ticrra y
escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiempo,
vuelve el señor de aquellos sieryos y ajusta cuent¿rs con ellos.
Llegándose el que había recibido ci nco talentos, presentó otros
cinco, diciendo: "Señor, cinco talentos me entregaste; aquí
tienes otros cinco que he ganado." Su señor le diio: "¡Bien,
s¡ervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente de lo
mucho te ¡nndÉ; entra en el gozo de tu señor." Llegánd<xe
también el de los dos t¡lentm dijo: "Señor, dos lalentos me
entregaste; aquí tienes otros dos que he ganado.tt Su señor le
dijo: "¡Bien, sierro bueno y liel!; en lo ¡rcco has sido fiel, al
frente de lo mucho te pondré; entn en el gozo de tu scñor.tt
Llegándose también el que había recibido un talenfo dijo:
t'Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas donde no
sembraste y recoges donde noesparcisúe. Pores;o meclió miedo,
y fui y escondí en tierra tu talento. Mira, aquí tienes lo que es
tuyo." Mas su señor le n:spondió: "Siervo malo y perezoso,
sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no
esparcí; debías preg haber entregado m i dineroa krs banquenos,
y así al volver yo, habría cobrado lo mío con intereses.
Quitadle, por fanto, su lalento y dádselo al que tiene Im diez
talentos.rt Porque a todo el que tiene se le darú y le sobr:ará;
pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo
inúfil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí seri el llanto y el
rechinar de dientes.>>

(Mt 25, l4-$)
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¿Qué serla lo más imPortante a observar cn osta

Jrtrábola?

¿Quc el hombrc con cinco talentos los ponc a trabajar

y obtienc cinco más? ¿Que el que recibe dos gana otros

clos y una nueva hacienda?

El hombre que tenfa un solo tale nto no lo arriesgó y no

lo perdió. Por cl contrario' lo conservó y lo restituyó a su

patrón, tal y como lo habfa rccibido'

Sin embargo, el Patrón no se contcnta con esto último;
reprende al quc no obtuvo ganancia y consigna el talento

. ót.o de los siervos para quc lo haga rcndir más' Esta

parábola sucna un poco extraña y, podrfa decirse, incluso

injusta. ¡Siempre sufre cl que menos tienc y gana el que

lo tiene todo!

Pero si nosotros contcmplamos y explicámos esta

parábola alaluz del tema dc la Confesión, nos resultará

iácil cntender que no se trata de ninguna injusticia por

parte del patrón sino dc una nueva forma de comprender

cl compromiso dcl hombre.

Sólo aqucl quc trabaja, quc sigue adelante, que no se

deja desanimar Por nada' aun cn el caso dc una pérdida:

¡ése hará cualquier cosa de bien! Será capaz de crecer y

iecibirá su rccompcnsa' Quien pretenda conscrvar para sí

mismo los dones, cometc ya un gran pecado' Quien no

crecc, permanecc encadenado. "¡El que está enfermo'

debe cuidarse de no volvcr a caer!"

Con esta parábola po<1cmos llcgar a comprcnder' por

quó la pereza se cucnta cntre los pccados capitalcs' Aquí

no se lrata sólamente dcl hecho de quc por dormir una

hora más, uno llcgue con rctraso a la escuela o no concluya

a ticmpo las tareas que lc han sido encomondadas' La

pueza es una actitud qus el hombre asume en su

colaboración con Dios. Si yo colaboro, dcsarrollando los

doncs recibidos, seré dócil. Por el contrario' si yo no trato
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dc haccr fructificar los dones, seré un holgazán. Si yo soy
unholgazán, entonces no llegaré a crecer como un hombre
maduro, crcado a imagen y scmejanza de Dios. Esta es la
rcsistcncia más grande quc pucda oponcrse a la voluntad
de Dios. Dios es celoso de la se milla quc ha sembrado en
nuestros corazones. A El no le da lo mismo que nosotros
nos comportemos de un modo que dc otro. ¿eué clase de
Padre sería, si no le importara el modo cn que crecen Sus
hijos o cómo progresan? ¿Qué jardinero scrfa indifercntc
ante el tlecho de que las flores que ha plantado cre_zcan
sólo a la miüad, en lugar de haccrlo en toda la plenitud dc
su belleza? Seguramente se sentirá entristecido y
defraudado por habcr trabajado cn vano. El hombre ha
sido creado a m anera de poder creccr. En la creación, Dios
dijo que todas las cosas eran bucn¿rs. Dijo adcmás:
"¡Creced!" Esta es la ley divina. Es la exigencia interior
de todo lo que ha sido creado, cuánto más del hombre.
¡Cada cosa posee cn sí misma la lcy del crecimiento! y no
existe ninguna scmilla en cl mundo quc pucda resistirsc a
crecer, cuando las condiciones están dadas para que eslo
suceda. Sólo el hombre, hacicndo plcno uso de su libertad,
pucde decir: "¡No creceró!" El puede dccidir no creccr. O
bien, dicho en otras palabras, pue<le darse a la pereza.
Cuando se dcja atracr por la percza, cl hombrc se
contrapone a la voluntad de Dios, quc ha dcterminado en
Su ley hacer crccer todo lo que ha sido creado.

"¡Queridos hijos! Vosotros sois r<,sponsables de los
nrensajes. Aquí se encuentta Ia fuente de la gracia y
vosotros, queridos hijos, sois las vasijas a través de las
que es transmitida esa gracia. Por lo tanlo, queridos
hijos, os invito a cumplir este servicio con responsabilid,ad.
Cada uno responderá según la propia capacidad. Os
invito a repartir con omot los dones a los demás y a no
cons erva r los pora vos o t ro s mi smos.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!,,
8. 5. 1986

" ¡Queridos hijos! Hoy os agradezco vuestra presencia
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(n csle lugar, en eI cual os ofrezco gracias especiales. Os
invito a cada uno de vosotros a comenzar a vivir la vida
que Dios dcsea de vosotros y a comenzar a hacer buenas
obras de amor y de misericordia. No deseo quc vosolros,
t¡ueridos hijos, vivtiis los mensaies y al mismo tientpo
rigáis pecando, porque eslo no es de Mi agrado.

Por tanto, queridos hijos, deseo que cada uno de

vosotros comencéis una vida nueva y no deslruyáis todo
uquello que Dios estó obrando en vosotros y que El os da.

Os doy Mi bendición especial y Me quedo con vosotros en

tl camino de la conversión.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!"
25.3. 1987
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EL PECADO MAS GRANDE

Siempre mc ha aterrado una pregunta: ¿Cuál cs cl
pecado más grande? Lo hc preguntado a otros. Lo he
buscado en la Sagrada Escritura. Y, cn diversas épocas, he
encontrado divcrsas respuestas. ¡Ahora me parcce, sin
embargo, habcr dado con la rcspuesta precisa! Todas las
obras dc las tinieblas no son sino la consecuencia de
alguna otra cosa. Y la causa de esa otra cosa cs siempre
más grave y más peligrosa quc el simple resultado.
Nosotros no podemos eliminarel resultado, si no anulamos
la causa. Concrstamcnte, esto cs lo que quicro dccir:
todos los pecados posibles son resultado de la falt¡ de
amor. Y todos los problemas posibles se derivan de la
falta de amor.

Cuando no hay amor, todas las pucrtas se abren al mal
y a cualquier pccado. Todas las gucrras, todos los conflictos
familiares e individuales, todas las miserias, las injusticias,
los asesinatos. los abortos: todo es rcsultado directo de la
falta dc amor hacia la vida y hacia el Animador dc la vida,
¡el Creador de todas las cosas! Esto significa, quc la falta
dc amor es el pecado más grande. El odio no cs tan
peligroso como lo es la falta de anror, porque ésta puede
haccr en cualquicr momcnto que cl odio triunfc sobre el
amor. Pcro si hay amor, las cosas nuevamcnte recuperan
su scntido y pucden ser salvadas. Por el contrario, cuando
cl amor no llcga a crccer plenamcnte, entonces no hay la
esperanza do <¡uc las cosas mejoren, sino de que se abran
aun más al pecado.

Hagamos un parangón para podcr comprcndcrlo mcjor:
cs más peligroso no tene,r luz, que no llcgar a dcsarrollar
un sistcma dc iluminación. Porque aunquc se disponga dc
este último, si falta la luz -incluso un instantc- habrá un
momcnto dc oscuridad quc puedc provocar que sc picrda
el camino.
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Dios ha pucsto e n cl corazón del hombre no sólamentc
la capacidad de amar, sino también un prófundo dcseo de
sor amado y aceptado por los demás. ¡No es lo mismo scr
¡rmado que no scrlo plenamente!

En el Bautismo nosotros re cibimos la scrn illa del amor,
de la fe y de la espetanza. Dios ha preparado la tierra para
hacer brotar y dcsarrollar csa semilla. Sólo en virtud de
cllo, esto cs, hacióndola germinar, seremos cada vcz más
imagen y semejanza del Padre. Si porel contrario, nosotros
no actuamos asf, entonces el amor, la fe, la esperanza
serán tan solo un grano quc permanecc camuflageado y
cscondjdo y, aunque se conserve en Pcrfecto estado, de
cualquicr forma no dará fruto, ¡no será ya una semilla!

Cuando csto sucedc con el amor, podemos dccir que cl
primer pecado ha comenzado, ¡origen y causa de todos los
pecados, de todos los desastres, de todas las destrucciones!
Si no nos empeñamos cotidianamcnte cn hacer crecer el
amor, entonces la muertc espiritual habrá llegado y con
clla, ¡todos los males posibles!

Por tanto, para el hombre no puede cxistir algo más
omocionantc y más importante también, que el entregarse
apasionadamente al propio crecimiento en el amor.
Cuando, en virtud dc estc don, él hace cualquicr cosa por
Dios y por su prójimo, por sf mismo y por todas las
creaturas, alcanza la madurez. Podrá mantenerse en alto,
sobre sus propios pies, y scrá capaz de afrontar todos los
obstáculos quc cl mundo le plantée. Pcro cuando reduce
su amor sólo a quienes a su vez se lo han dcmostrado y lo
nicga a aquellos que siente, que no le han corrcspondido,
ontonces en nada sc distinguirá de los paganos que aman
únicamente a los que los aman; que dan sólo aquellos, de
quiencs están seguros dc recobrar lo donado.

Entusiasmarsc por el amor y esforzarsc en fortalecerlo
quicre decir, ser capaces de cumplir la acción más bella
del mundo y emprendcr la única lucha eficaz contra cl
cxterminio y la dcstrucción, ¡contra el pecado en
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cualquiera de sus formas!

Imaginemos por un momento, quc todas las guerras
pudieran ser terminadas; que todas las hambres fueran
saciadas; que todas las cnfermedadcs fueran dignamente
aceptadas y atendidas. Que todos los quc son rcchazados
encontraran a alguien dispuesto a acogerlos; que todos los
exiliados fueran respetados en su dignidad; quc todas las
personas tristes se llenaran de alegr.fa; quc todos los
enfermos sanaran. Sólo el amor puede todo esto: si hasta
ahora no hemos estado convencjdos dc ello y no tenemos
el valor para soñarlo, ¡se trata simplemente de un signo,
dc que no tenemos la más remota idea del poder del amor!
Es que no hemos comprendido que el amor habita en
nuestros corazones, como lo dice San Pablo: <<... porque
cl amor de Dios ha sido derramado en nuestros sorazon€s
por cl Espfritu Santo que nos ba sido dado!>> (Rm 5, 5).
Sin el amor, todas las angustias interiores y las dificultades
exteriores recaen en cl hombre y lo aniquilan.

P<lr consiguiente, de mancra absoluta el pecado es el
peligro más grande, porque dc cualquier naturaleza que
óste sea, sofoca cl amor.
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EL AMOR AMADO

< <Aunque hablara las lenguas de los hombres y de lc ángeles,
ll no tengo caridad soy conro un bronoe que nesuena o címbalo
que retiñe. Aunque tuviera el don de profecía, y conociera
todos lc misterios y toda la ciencia; aunque tuviera plenitud
de fe com o pa ra trasladar montañas, si no tengo caridad, nada
xry. Aunque repartiera todoe mis bienes, y enFegara mi
cuerpo a las llamas, si no tengo caridad nada me aprovecha.

I^u caridad es ¡raciente, es servicial; la caridad no es envidiosa,
no esjactanciosa, noseengríe; es decorosa; no buscasu inúer6;
no se irita; no toma cuenta del mal; no se alegra de la
lqjusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excus¡t. Todo lo
('spera. Todo lo soporta.

I-a caridad no acaba nunca. Desa¡nrecenin las profecías.
CesaÉn las lenguas. Desapareceni la ciencia. Porque parcial
es nuestra ciencia y parrial nuestra profecía. Cuando venga lo
perfecto, desapareceni lo parcial. Cuando yo era niño habldba
como niño. Ahora vemos en un espejo, en enigma. Entonces
veremos caraa cara.Ahora conozco de un modo porcial, pero
cntonces cunoceré como soy conocido.

Ahora subsisten la fe, la esperanza y la caridad, estas trrs. Pero
la mayor de todas ellas es la caridad.>>

(lCor 13, 1-13)

Sin que fuera necesaria premisa alguna por nuestra
partc, cl amor ha sido derramado en nuestros corazones...

El mundo está encadenado por el mal: conflictos,
dcmostraciones de odio y otras cosas del misrno género.
Y no hay ningún hombre ni sistema polftico alguno en el
mundo que scan capaces de desbaratar el nudo cotidiano
del desordcn, el cual está constitufdo por la falta de amor.
Nunca encontraremos a un hombre o sistema político que
puedan hacerlo, porque sólo la espada de Dios está en



posibilidad de cortar ese nudo y sólo si cs mancjada por
la mano dc Dios y afilada con la potencia dc Dios. Esto es

vcrdaderamenl.c el AMOR DE DIOS. El no desea que Su
semilla, arrojada cn nuestros corazones, se picrda y se

destruya. Sin que fucra necesaria prcmisa alguna por
nucstra partc, cl amor ha sido derramado en nuestros
corazones. No solamentc para sanarnos, sino también
para hacernos capaces dc crecer. El amor de Dios no
quiere obrar en el mundo, sin ser cultivado antes en el
corazÓn de los hombres.

El amor de Dios es pleno y la condición absoluta para
que nosotros crezcamos en cl amor. En esto consistc la
grande, inefable y universal posibilidad para el hombre y
quc en cl Cristianismo está llamala además a realizarsc
complcta y concrctamente.

Es por eso, que podcmos afirmar csto con justicia: el
Cristianismo no busca al hombre para modclarlo a su
manera, ni tampoco según un esquema arbitrario. Es el
hombre quien busca al Cristianismo para alimentar con el
amor divino el amor derramado en su corazón. Y cuando
el hombrs tome conciencia de que la semilla del amor ha
sido arrojada en su corazÓn y que puede crecer en eljardfn
de su propia vida, entonces ya no se cansará de cultivarla
y de hacerla crecer cn el conocimiento y la práctica.
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LA SANTA LLAMA

Me parece que este es el momento oportuno para lecr
Juntos una historia. Considerémosla atentamcnte, tal y
('omo está escrita. creo que nos servirá para comprendcr
nrcjor y con más provecho nuestra meditación.

"Sucedió que en la recién fundada República de
l;lr¡rencia había un hombre llamado Raniero d' Ranieri.
Abandonado por su esposa que le tenfa miedo, Raniero se
fue con los cruzados a conquistar el Sepulcro de Crisro en
.lerusalén. Raniero se distinguía por su prepotencia. Fue
rl primero en cabalgar conGoffredo di Bugtione hasta los
mutos de Jerusalén, lo que le valió el honor de encender
lu antorcha con la llama que ardla a la entrada del Santo
,\cpulcro. Para muchos cruzados, Ia liberación de Tierra
,\anta era un pretexto para eI saquco. De acuerdo a las
¡talabras de un bufón que se paseaba de una tienda de
cuntpaña a la otra para divertir a los caballeros, la
mayoría de los cruzados habían sido asesinos y bandidos
tntes de abandonar su palria. Enlreteniéndose en la
tienda d,e Raniero, hóbilmente y con gran soltura, el
bufón lue envolviendo a Raniero hasta inducirlo a hacer
un voto, con el que se comprometla a portar él solo Ia
tlama de regreso a Florencia. En medio de las carcajadas
y la algarabía general de los caballeros ebrios, Raniero
ufirmó ufano que éI lograría realizar esa misión imposible.
Y su naluraleza salvaje e impetuosa lo convenció de que
dcbía llevarla a cabo asemejándose a un peregrino.

Así pues, al alba, Raniero -ocultándose de los demás-
tomó consigo la antorcha que había encendido en cl
Scpulcro de Cristo. Envuelto con el ,nanro de ¡teregrino,
t fin de proteger la llama contra el viento, emprendió cl
largo viaje de regreso a Florencia en medio de la brunta
matinal. De inmediato se percató de que la llama se
apagaría si galopaba velozmente.. Pero su caballo,
cntrenado para el combate, no estaba habituado a hacerlo



despacio. Por tanto, Raniero decidió cabalgannontado
al revés, a ntodo de salvaguardar la llama del peligro dcl
viento con su propio pecho. Apenas estaba cruzando la
estepa, cuando lo atacaron unos bandidos' genle malvoda
y pervetsa que segula el rastro de los soldados,
Naturalmente que Raniero hubiera podido deshacerse de

ellos fácilmente, pcro temla que en el conlratienpo la
llama pudiera extinguirse. Entonces les ofreció todo lo
que lrala consigo: sus ricos vestidos, el caballo y la
armadura, a condición que le permilieran conservar s,t

cargamento de candelas y lo deiaran en Paz. Esto pareció
convenir a los delincuentes que, por olra Parte' lampoco
estaban muy dispugstos a librar con él un conflicto. Lo
despojaron de todo, a excepción de las candelas, el manto
de peregrino y la antorcha encendida. En lugar de su

noble caballo blanco le dieron un mísero iamelgo. Raniero
comcnzó a maravillarse de su propia actitud: "No me

esloy cornportando como un caballero, corno un capitón
de los gloriosos cruzados, sino más bien como un mendigo
que hubiera perdido Ia razón. ¡Habría sido mejor
renunciar! Porque, quién sabe cuánlas cosas mós habrún
de ocur¡irme a causa de esta llama. "

Pero no desistió.Y en su camino encontró toda clase de

angustias y humillaciones. Sus mismos compatriolas,
peregrinos hacia Jcrusalén, le gritaban en su propia
lengua: "¡Loco!" Cuando mós larde fue atacado por
aguerridos paslores, Roniero únicamente se preocupó
por salvar la llama. Una vez durmió en un albergue donde
solían parar las caravanas de peregrinos y mercaderes.
El propietario, a pesar de que no había ya cuPo, le hizo
un lugar a Raniero y a su caballo. Raniero pensó: nEste

hombre ha tenido piedad de ml. Si hubiera traído conmigo
rui valioso equipo y a mi hermoso caballo blanco,
seguramcnte habrla tcnido que enfrentar dificultades
mayores al cruzar este pals. Empiezo a creer que los
bandidos me hicieron un favor.'Esa noche, estoba muy

fatígado cuando decidió poner la antorcha a su lado,
reforzóndola con unas piedras afin de manlenerla en su
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titio. Había resueho pasar la noche en vela, al pendiente
ilel fuego, pero tan pronto corno se acomodó contra la
¡tured, cayó dormido. A la mañana siguiente, lo primero
t¡uc vino a su mente fue la llama. La candela no eslaba
londe él la había dejado. Casi, casi se alegró, porque de
rsa manera su viaje al fin habla concluído, pero la verdad
es que no lograba senlirse contento, Le parecfa inútil
tegresar a su campamenlo de guerrero. En ese preciso
momento apareció el dueño del albergue con la candela
en la mano. Le dijo'que la habla tomado, porque
comprendió que de alguna manera era importante que
pcrmaneciera encendida. Raniero resplandeció de

lrlicidad. Tomó entonces la llamay montó su caballo. Sin
entbargo, se maravillaba cada vez más al reflexionar en
Io que Ia llama representaba para él y Ia forma en que ésla
parecta protegerlo. Al atravesar las montañas delLfbano,
cuando amenazaba Ia lluvia, Roniero siempre se las
urregloba para encontrar un refugio en las grulas, Una
vcz casi murió congelado. Había escondido la candela en
una lumba sartacena, porqu.e no quería encénder un

fuego para calentarse, utilizando la llama. Y cuando
tstaba apunto de congelarsepor el frío, cayó unrelámpago
que incendió un árbol cercano. Así pues, no luvo necesidad
de encender leña con la Santa Llama.

Al final ya no se sorpendía por nada. Cerca de Nicea
rncontró a unos caballeros que venían del Oriente, entre
rllos estaba un trovador vagabundo. Eslos, al ve¡ a
Raniero montado con la silla colocada al revés, el manto
hecho girones, la barba crecida y la candela en la mano,
(omcnzaron a gritarle al unlsono: " ¡Loco, loco! ". Sólo el
poeta guatdó silencio. Se acercó cabalgando a Raniero y
lc preguntó, desde hacía cuánto tiempo viajaba de ese
modo. "Desde Jerusalén, Señor", le respondió humilde-
menfe Raniero. " ¿Y la llama no se ha apagado durante
todo eJ viaje?" "Mi candela arde de la misma llama que
yo encendl en Ia tunba de Cristo", replicó Raniero. El
trovador dijo entonces: "También yo soy de los que serían
capaces de portar tan solo una llama, porque siento que
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podría arder por siempre. Dime, lú que lraes conligo esta
llama desde Jerusalén, ¿qué debo hacer para no
extinguirla? "

o Señor " , le contesló Raniero, " esta entpresa es gravosa,
aunque parezca irrelevante. Porque esta llamita exige
que uno se abstenga de pensar en cualquier ofia cosa. No
le permite a uno tener una amanle, si uno ha decidido
mantenerla encendida. Y también, por voluntad de esta
llama, no se puede lampoco patticipar en una alegre
francachela. No se puede tener nada cn mcnte, sino la
flama. Y ningún otro empeño llegará a ser ntás importante
para usled. Mós que el motivo por el cual conciba usted
la idea de llevar a cabo una empresa así, sepa que en
ningún momento tendrá la seguridad de que lograró
portar la llama cncendida hasta el final del viaje: en
ningún rnomcnto deberó usled sentirse segulo, más bien
estar siempre dispuesto a afrontar la evenlualidad de que
la llama pudiera serle roboda." Así respondió Raniero.
Pero Roberto, el poela vagabundo, irguió su cabeza con
orgullo y dijo: " ¡Eso que tú has hecho por tu llama, yo
tantbién sabré hacerlo por la mía!"

Los siguientes sucesos tuvieron lugar ya en ltalia.
Raniero galopaba por un sendero solitario entre las
colinas, cuando se cruzó con una mujer que Ie pidió que
le permitiera tomar fuego de su candela: "Mi fogón se ha
apagado", exclamó la mujer, "y mis hijos tienen hantbre.
Préstame el fuego para encender nucvamente el horno y
cocer el pan." Esliró su mano para alcanzar la candela.
Pero Raniero sc hizo a un lado, potque se le había rnetido
en la cabeza que la llama de su candela no encendería
ningún otro fuego sino en el altar de la Santísinra Virgen
de la Catedral de Florencia. Entonces la mujcr argurnentó:
" ¡Dame el fuego, peregrino, potque la vida de ntis hijos
es una llanta que me ha sido éonfiada para mantencrla
encendida! " Gracias a estas palabras, Raniero le pernritió
encender la estopa de su lámpara. Unas horas después, en
una aldea, un campesino echó encima de Raniero ún

ñ

ilanto, en si.gno de caridad. Pero el manlo cayó sobre Ia
cudela y la apagó. En ese instante, Raniero recordó a Ia
mujer a la que habla permitido tonar fuego de la llama.
llcgresó donde ella y encendió su candela en eI fogón de
.tu casa.

Finalmcnte se cncontró cabalgando a traiés de las
uzules colinas de Florencia. Pensó que pronlo se libraría
lc la llama. A su mente acudieron los recuerdos de su
hotín de guerra y dc sus camaradas de Jerusalén, quienes
$eguremenle quedarían ntaravillados ante el éxito de su
(nrpresa. Pero se dió cuenla de que esos pensanrientos ya
no lo entusiasnraban, así como tanpoco Io seguía
tlraycndo su vida llena de conquistas y aventuras. Pudo
.:onstatar que no era el mismo hontbre que un dfo llegó
cabalgando hasta la fortificación de la Ciudad Santa.
Ahora sólo lo hacían felíz las cosas buenas y sencillas,
u¡uellas que le trafan la paz.

Para la Pascuo, Raniero por fin llegó a caballo a
I;lorencia. Sin embargo, justo antcs de concluir su viaje,
tuvo que enfrentar las peores calamidades. Habiendo
dpenas cruzado Ia puerta de la ciudad, un grupo de
chiquillos y de granujas que estaban apostados ahí se le
fueron encima, haciendo un gron escándalo lo rodearon
y trataron de arrebatarle la candela. Raniero se esforzaba
Jror mantencr en alto su luz, a fin de salvaguardarla de
aquella gente malvada que lo tiraba de los cabellos y que
l;e avalanzaba sobre la candcla. Era una escena
uhsolulamente grotesca y mezquina. IiI pobre caballero
parecía realnente un loco. Las personas alrcdedor sc
divertían sin piedod. Rostros ansiosos por disfrutar de
aquel espectácttlo se agolpaban en las ventanas. Raniero
¡tarecía un animal acorralado. Se esüraba lo más que
podía para salvar su llama. En eso, una mujer que se
cncontraba en el balcón de la casa ante Ia cual se
desarrollaba la escena, tomó la candela con ambas manos
y desapareció inmediatamente en el interior del inmueble.
'l'odos cornenzaron a reirse y a exultar. Pero Raniero,
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temblando, se dejó caer en eI suelo. Después de un rato,
la calle quedó desierta. De pronto opor"iió Francesco, lá
mujer de Raniero, con la candela en la mano. IIabía sido
ella quien la tomó desde el balcón, con la intención de
salvarla. Cuando acercó la luz de la candela al rostro de
Raniero, éste se incorporó y abrió los ojos. Francesca le
entregó la llama, pero él no reconoció a su mujer potquc
no la miró. Tan solo miraba la llama. euería llevarla á ta

y se dió cuenta de que quien lo conducía a la catedral y
quien habla salvado la llama era en realidatl una soli
persona: su propia esposa. La contempló un instante,
pero no dijo nada. Con la llama en la mano entró a la
iglesia. En ese momento lue anunciado al pueblo que el
caballero Raniero d'Ranieri había regresado a Floiencia

pensó en que eso sería necesario. "¿A quién puedo
presentar como testigo?,,, dijo, ,,ningún escudcro quiso
seguirme. ¡EI desierto y las montañas son mis úiicos
lestigos! "

La iglcsia se llenó de confusión. Raniero temfa que
ahora, a poca distancia del altar, la llama se extinguiira.
En ese momento, chocó contra la llama un pajarillo que
entró volando a través de las pucttas abierras de la
iglesia. La lla
abatido y sus
iglesia se esc
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pajarillo se habían incendiado al tocar la Santa Llama. El
animalilo se puso a volar desesperadamenle en círculos,
anles de caer muerto sobre el ahar. Todavfa no se apagaba
cl fucgo de una de sus pequeñas alas, cuando Raniero
alcanzó a encender su candela en la llama que eslaba por
cxtinguirse. Esa fue la prueba que convenció a todos.

A partir de ese día, Raniero se convirtíó en cl protector
de las viudas, los huérfanos y los desantparados,
conociendo la paz y la felicidad junto o su esposa
Francesca. f ¡¿s conciudadanos lo amaban y lo
respetaban. En recucrdo a la empresa de Raniero, a toda
su familia le pusieron el sobrenombre de "Locura de
Raniero" y ése fue el apodo que recibieron todos sus
descendientes, "

(v. KRMPOTIC, 114-118,
tomado del libro de Vesna Krmpotic

"La Camisa del Hombre Felfz")

Esta historia es muy clara: el caballero se entusiasmó
con la Flama que ardfa a la entrada del Santo Sepulcro.
Nada le pareció difícil para conservar la llama y llcvarla
a su patria. Sintió que no habrfa ningrln obstáculo que él
no pudiera afrontar y superar. Pero todas las veces que
no pudo o no supo cómo actuar, las cosas se fueron
resolviendo por sí mismas, sin él pero por é1, porque
tenía una buena y noble lntención. No le fue diffcil
abandonar sus vestidos de caballero ni tampoco su
armadura de guerra. Todo eso, a fin de conducir de
manera scgura y con más tranquilidad la llama del amor.
Después de haber rcnunciado a todo, desaparecieron los
enemigos externos, la amenaza que constituían los bienss
materiales. Entonces surgieron los enemigos internos: el
viejo orgullo, la humillación que le causaban sus antiguos
adversarios quo no creían en la veracidad de sus
afirmacioncs o los que lo llamaban loco. Pero al final,
todas las cosas cambiaron y fueron renovadas.

Para nosotros, el aplicar cl valor de esta historia como

43



cristianos significarfa, entusiasmarnos por creccr en el
amor, en la paz, en la justicia y en la caridad; estar
deciQidos a tealizar cualquier sacrificio para lograrlo.
Cuántas veces son las pequeñas cosas las que nos alejan
a unos de otros. Y justamente entonces es cuando dcbemos
estar dispuestos a sacrificarlo todo, para crecer cn el
amor, en la paz, en la justicia y en la caridad; estar
decididos a tcalizar cualquier sacrificio para lograrlo.
Cuántas veces el viejo orgullo sofoca la llama del amor,
mientras que a nosotros todo nos parece normal: ¡ése es el
verdadero pecado!
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TRABAJAR EN EL CORAZON

Cuando escuchamos la invitación dc Nuestra Madre' a

cosecha.

buscándolo, aun cuando todo obre en contra de ese amor

y to Oesitusione y lo sumerja en mcdio dcl odio y del mal

cn general.

Es tambiÓn una realidad que el hombrc nunca llcga al



frulos del amor y la paz.

Por eso, cada corazón humano es un campo fértil para
la obra cristiana, quc en sf misma implica la limpieza, la
poda y la siembra de una nueva semilla: la semilla divina.

Cuando no conocemos cl arte de la viticultura, quedamos
maravillados al observar cómo se podan las viñas, pudiendo
incluso llcgar a pensar que se trata de una técnica un tanto
cruel y violenta, la de mutilar los sarmientos. ¡Pero todos
sabemos lo que podrfa ocurrir si las viñas no fucran
podadas! I-os frutos no serfan los mismos.

Las leycs del crecimicnto humano y de la penetración
de los valores cristianos se asemejan notablcmente a las
leyes quc gobicrnan el crccimicnto y los procesos de
maduración que observamos en la naturaleza.

Purificándosc, el hombre dcspierta sus potencias. casi
co¡no si las generase de nuevo y al liberarlas, promueve
el crecimiento y el desarrollo de sf mismo. Si, por el
contrario, el hombrc no se somete a un proceso de
purificación, de renovación, caerá nada menos que en un
estado de degradación y alienación. Y con el individuo se
verá afectada también la familia entera y aun el pucblo al
que pertcnece.

I-os esfuerzos realizados en el dominio espiritual, esto
es en el cotazón, están profundamente ligados con el
sentido de la vida. Cuanto más trabaje el hombre en esta
obra, tanto más logrará vivir felfz, reconciliado, sereno.
Le resultará más fácil empeñar todas sus fuerzas en
construir dla a dla el edificio espiritual. Es asf como se
rcaliza cl sentido de la existencia humana. pero, cuando
el hombrc se descuida, no logra encontrar un sentido a su
vida, a su trabajo. Cualquier acción, cualquicr gesto le
parecerán absurdos. Y cuanto más absurdas le parezcan
sus acciones, tanto más herido se sentirá en su interior. y
las hcridas espirituales apartan al hombre de sf mismo y
de los dcmás.
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Ve rdaderamonte puede decirse: ¡o trabajar en elcorazón,
o no trabajar y morir!

'¡Queridos hiios! Cada cosa liene su tiempo. Hoy os

invito a comenzat a trabajar en vuestros corazones.

I'odos los trabajos en los campos han lerminado. Vosonos
cncontráis ticmpo para limpiar hasla los rincones menos

importanles de vuestras casas, pero hacéis a un lado
vuestro corazón. Trabajad mós y, con amor, limpiad cada

rinconcilo de vuesl¡o corazón.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!"
17. 10. 1985

" ¡Queridos hiios! IIoy os quiero invitar a comenzar a

tabajar en vueslros corazonet asl como trabaiáis en

vuestros carnpos. Trabajad y transformad vuestros
corazones para que el Espíritu de Dios pueda entrar en

vuestros corazones.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!"
24.4. 1985
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¿QUTEN ES'I'ABLECE EL CRITERIO?

<<... Mas Jesrússe fue al montede lm Olivos. Peno de madnrgada
se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a é1.

Entonces sesentó y sepuso a enseñarles. Los escribas y fariseos
le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ¡rcnen en
medio y le dicen: "Maest¡o, esta mujer ha sido sorprendida en
flagrante adulterio. Moisés noc mandó en la Lty a¡redrear a
eslaq mujeres. ¿Túquédices?"Estolodecían parz úenerdequé
acr¡sarle. Pero, comoellm insitían en prcguntarle, se incorporó
y les dijo: "Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje
la primena piedra.tt E inclinándose de nuevo, escribía en la
tierra. Ellos, al oir estas palabras, se iban retirando uno t¡:as
otro, comenzando por los más viejos: y se quedó sol,o Jesús con
la mujer, que seguía en rnedio. Incorpordndce Jesús le dijo:
"Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?" Ella
respondió: "Nadie, Señor." Jesí¡s le dijo: .,Tampoco yo te
condeno. Vete, y en adelante no peques más.tt>>

(.In 8,l-ll¡
Concretamente, aquí se nos plantea la siguicnte

pregunta: ¿Dc qué manera se puede llegar a conocer el
significado de la vida? Y, ¿en qué consiste la plenitud dc
la vida? ¿En qué dirección debe crccer cl hombre? ¿En la
que le señalan sus padres, la Iglesia, el pueblo, la familia,
las comunidadcs rcligiosas? ¿Quién cs el que pucdc definir
qué criterios han de seguirse para que el hombre alcance
su madurez?

No se trata, sin duda. dc cuestiones poco importantes.
Tan solo la riltima basta para hacer surgir toda clase de
conflictos: divorcios, homicidios, persecusiones, ausencia
de libertad. ¿O no es ciLrrto quc todo csto sucedc, cuando
el hombrc o la familia, cl padre o la madre, la comunidad
tratan de imponer a cualquicra sus propios lfmitcs,
establccer rcglas y modelos de vida? ¿Y entonces? Todas
las rebeldfas juveniles tienen su origcn y pueden

¿A

r'omprenderse únicamente en base a esta Prcgunta:
"¿,Quiénes son los dcmás para imponerme las reglas o
rlircctriccs a las que he de sujetar mi vida?" En principio,
¡rodrfamos rcspondcr: Ningrln hombre pucde adjudicarse
cl derccho de fijar ni las rcglas ni el camino a seguir por
otro hombre. Esto no pueden hacerlo ni la familia ni el

¡rueblo o la nación en que vive, tampoco el sistema de

gobicrno quc lo rige.

Todo ser humano posée en sf mismo los principios
blsicos que dcbcn dirigirlo. Los dcmás comPonentes
(loben tan solo scrvir como un sostén pata realizar talcs

¡rrincipios. Digámoslo de otra mancra, los padres y madres
de familia no existcn Para formar a los hijos Para sus

propios fines, sino para formarlos como personas
¡rutónomas. Los sistcmas de gobierno no existen para

instruir a los hombrcs scgún sus propias directrices sino
para ayudarlos a realizar y desarrollar los dones de que ya

disponcn: el espfritu de libertad, de justicia, de caridad.
(luando ocurre que los individuos, los sistemas de

gobierno, las familias, la comunidad tratan de educar a la
gcnte para sf mismos y Para sus propios fines, el hombre
sc convierte cn un medio, la persona vivirá un equfvoco
y sufrirá una involución en vez de una cvolución. Y si el
individuo se dcsarrolla erróneamente' todo lo demás

prcscntará igualmcnte un crecimiento distorsionado.
Cualquier gobierno o institución, incluso la familia, tienc
su razón de ser únicamente en cuanto a que contribuye a

la madurez del hombre como tal.

l)na vez que el hornbre 
".""" 

y alcanza la madurez,
sabrá asumir su propia responsabilidad y observar y
rcspetar sus propios derechos y los de los demás. Esto
último, siempre y cuando, en su lucha por conquistar una

posición dentro de la comunidad o la familia, no sc torne
r:goísta, utilizando lós medios y a las personas según su

capricbo, lo quc lo llevará a pcrderse de nuevo tal y como
le sucederá si crece bajo la imposición de otra Pcrsona-
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En- todo caso, cl hombre no ha sido crcado para éI
determinar un criterio arbitrario y una lfnea de conducta
para sf mismo ni para los demás; asf como tampoco los
demás pueden hacer ninguná cosa fundada en una
arbitrariedad. En sl misma y por sl misma la vida asf como
el profundo anhelo del hombre de crecer en el amor, son
los fundamentos sobrc los que todo dcbe ser basado y bajo
los que todo debe ser somctido. Es a partir dc esta
circunstancia que nace la autóntica y correcta relación
entrc e I individuo y la comunidad, una relación justa quo,
sin lugar a dudas, es fruto de la madurcz.

<<Cuando el llijo del bombre venga en su gloria acompañado
de todm sr¡s ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria.
Serán congregados delanúe de él todas las naciones y él
se¡rarará a los unos de los otros, como el pastor sepanr a las
ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha y a los
cabritos a su izquierda. Entonces dini el Rey a los de su
derecha: "Venid, benditm de mi Padre; recibid la herencia del
Reino preparado pam vmotros desde la creación del mundo.
Porque tuve hambre y me dísteis de comer; tuve sed y me
dísteis de beber; era fonsteno, y me acogústeis; estaba desnudo
y me vestísteis; enfermo, y me visiüísúeis; en la cárcel, y
vinísteis a verule.tt Entonces losjustc le responderrin: ttSeñor,

¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento,
y te dimos debeber? ¿Curñndo tevirnc forasterq y leacogimos;
o desnudo, y te vestimos? ¿Curíndo ie vimos enfermo o en la
cárcel, y fuimos a verfe?" Y el Rey les diÉ: "En verdad os digro
que cuanto hicísúeis a unodeestc hermanos míc mris pequeñog
a mi me lo hicísteis." Enúonces dir¡í a los de su izquierda:

"Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno pneparado para el
diablo y sus ángeles. Ponque tuve hambre, y no me dísteis de
comer; tuve sed, y no me dísteis de beber; era forastero, y no
me acogísteis; estaba desnudo, y no me vestísteis; enfermo y en
la carcbl, y no me visitásteis." Entonces dir¡in también éstm:
ttSeñor, 

¿cuándo te vimos hambriento o sediento o forastero o
desnudo o enfermo o en la carcel, y no te asistimos?tt Y él
entonces hs nes¡ronder6: t'En verdad os digo que cuanto
dej:Ásteis de hacer son uno de estos más pequeñc, también
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ronmito dejósteis de hactrlo." E irón ésúoe a un cast¡go eterno'
y lm jusios a una vida eterna.>>

(jü't25,3r-46)

El amor, esa profunda realidad y aun más profunda
cxigencia de todos los bombres constituye el critcrio más

lmportante en la enseñaoza de Jesús. Para El, la primera
prcgunta y la última serán siempre: ¿Has amado? En
consecuencia, éste cs el fundamento de todo: servir cn cl
Hmor reclproco y cstar dispuestos a morir para quc los
otros puedan vivir. Y morir por amor no quiere dccir
tlcsaparecer ni dcstruirse, sino scr capaces de vivir en el
$mor en cualquier circunstancia.

Dl hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios
y Dios es amor. Esa cs la única y verdadera imagen dcl
hombre y su único ideal es el amor. Transformarse en

imagen de Dios cn el amor. Y mientras más ama cl hombre
y más se asemoja a Dios, más se aceÍcaa los otros hombres
y a todas las creaturas. Ahora nos rcsulta claro, que el
hombre no ha sido creado a imagen y semejanza de su
familia o de la sociedad ni tampoco a imagen y semejanza
clc la Iglesia, sino que todo concurte para quc el hombre
pueda llcgar a asemejarse a su Creador en el amor.

Para comprender cn qué consisten las buenas familias,
los buenos educadores, la buena lglesia, tcnemos que
tener bien en mente cuál es el papel qu€ todos ellos
desempeñan. En la mcdida on q.ue cualquicr persona o
cualquiercosa ayuden alhombre, al individuo, a lograrsu
semejanza con Dios y a crecer tendiendo siempre a ese

modelo ideal, siendo fellz él mismo y baciendo fclices a

quienes lo rodean, ese persona cualquiera o esa cosa
cualquiera serán buenas.

La respuesta a nuestra pregunta, en cuanto a cuál es el
criterio que define el pecado como tal y quién lo establecc,
la encontramos en una expresión muy simple. Nadie
puede cstablece r por sf mismo un criterio para discernir cl
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p€cado y nadie pucde inventarlo por propia inspiración.
Nosotros únicamente podcmos señalar al pecado como el
pcligro quc cnvone na y destruye la se milla del amor cn cl
corazón dcl hombre y que por eso debe ser combatido.

Lo mismo puede decirse de los medios que nos ayudan
a crecer en el amor. No se trata de algo que haya sido
inventado por la Iglesia o cualquier otra institución
formativa, sino que constituyen un punto de apoyo sin cl
cual, el hombre no sabría cómo elcgir los medios más
útiles y apropiados para el crecimicnto de la propia alma.

La invitación cristiana a la oración, al ayuno, a la
confesión, a la participación de la Misa, a la lectura y a la
meditación dc la Palabra de Dios representan simplcmentc
un ofrecimiento para ayudar al bombre a encontrar el
camino y los mcdios pararealizar el fin último dc su vida.
Y esta ayuda será ace ptada también por los no creycntcs,
sólame ntc cuando los m ismos cristianos cstén plcnamente
convencidos de cuán importantes resultan para cl
crecimiento espiritual de cualquiera.
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LA CONFESION - ¿POR QUE?

<<Y dijo: "Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo
nl padre: 'Padrc, dame la parte de la hacienda que me

corresponde.' Y les rtpartió la hacienda. Pocoe días después el

hljo menor lo reunió todo y se marchó a un pais lejano donde
nralgastró su hacienda viviendo como un libertino.

( luando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en

nquel po.ís, y comenzó a posar necesidad. Entonces, fue y se

qlustó cun uno de lm ciudadanc de aquel pois, que le envió a

sr¡s lincas a apacentar puerc'os.

Y deseaba llenarsu vientre con las algarrobas qrre comían los

puencos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo d[io:
'¡Cuóntos jorrtalerce de mi padre tienen pan en abundancia,
mientras que yo aquí me muero de hambre! Me levantaré, iré
u mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya
rrc menezco serhijo tuyo, trátame como a uno detusjornaleros.'
Y, levantándose, partió hacia su padre.

listandoél todavía lejc leviósu padneyconmovido, corrió' se

cchó a su cuello y le besó efusivamente. H hiio le dijo: 'Padre,
pequé contra el cielo y ante ti: ya no merezco ser llamado hijo
luyo.' Pero el pdre d[io a sus siervos: 'Traed aprisa el mejor
vestido y vestidle, ponedle r¡n anillo en su mano y dadle unas

sandalirs en los pies.

'f raed el novillo cebado, matadlo y comamos y celebremos una

fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida;

estalro perdido y ha sido hallado.' Y cumenzaron la fiesta-..">>

(Lc 15, ll-24)

Para muchos, la Confesión no es sino un momcnto
agobiante, en el que hay quc revelar a otro los propios
pecados, transgresiones y defectos, para posteriormente
cscuchar palabras dc reprobación, prohibición y amcnaza
y al final rccibir la penitcncia. Muchas veccs se trata



adcmás de una pcnitencia seleccionada, cuando nosotros
buscamos confcsarnos con un sacerdote a quien no
conocemos y si lo conocemos, cuando nos contentamos
con mencionar tan solo lo cscncial, omitie ndo, Por temor,
lo más importante para evitarnos asf el "hablar claro".

En cstos tiempos, muchos sacerdotes y creyentes
considerari que la Confesión está en crisis. Por otro lado,
hay tantos que andan cn busca de otras Personas con las
cuales poder convcrsar de sus problemas, de sus situacionos
espirituales, de sus pecados y de las heridas recibidas a

causa de otros: muchos individuos y familias enteras
también acuden a psicoterapeutas y psicoanalistas,
esperando encontrar en ellos una ayuda Para suPerar sus

crisis espirituales. Y cuando dan con un buen consejero o
tcrapcuta, delantc de él abren su alma y su corazón y de

esa forma, e I hombre recibe del hombre el auxilio deseado,

a fin de superar su problcmas.

La experiencia social confirma el hecho, de que el
hombre siempre busca a otra Persona y un momento
especial en privado, para dar alivio a su corazón y a su
alma. Y cuando existen desórdenes en la vida, mayores y
más dolorosas son eDtonces las heridas y las penas y aun

mayor es la necesidad de contar con otra persona que nos

escuche. Porquc tan solo el hecho de ser escuchado
p[ocura al hombre la calma, el consuelo y un alivio.

En la Confesión cristiana, nosotros encontramos ese

momeftto grande e importante de privacidad y confianza.
El hombre-sacerdote está al servicio de otro hombre y,
asegurándole una discresión absoluta, está dispuesto a

escuchar sus problemas y sus pccados. Pero la Confesión,
por voluntad del Señor Jesús, supera propiamente al
cncuentro humano como tal, llevando al hombre hasta cl
encuentro con Dios, con el Padre bucno que, después de

haber esperado tanto, ahora -lleno de gozo- corre al
abrazo del hijo, le regala un vestido nuevo e invita a todos
al banqucte de la Eucaristfa, en el que se celcbra la
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inmensidad de la Divina Misericordia.

Por eso, la Confesión es un encuentro entre lo humano
y lo divino, a través de un instrumento humano como lo
cs la conversación y la confianza reclptoca.
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EL CONFESOR

<<AsÍ que, en adelante, ya no oonocemos a nadie según le
carne. Y si conocimos a Crisfo según Ia carrre, ya no le
conocemos así. Por tanúo, el que está en Cristo es una nueva
creación; pasó lo viejo, todo es nuevo. y todo proviene de Dirx,
qrrc nos re,concilió consigo por Cristo y nos confió et ministerio
de la reconciliacirin. Porque en Crbto estabo Dios reonciliando
al mundo consigo, no tomando en cuenta las transgresiones de
lc hombrcs, sino poniendo en nosotrc la ¡nlabra de ta
reconciliación. Somos, pues, embajadores de Crisfo, como si
Dim exhortara ¡ror medio de nosotros. En nom bre de Cristo os
supliormm: ¡reonciliáos con Dic! A quien no conociópecado,
le hizo pecado pornosotrcr pam gw viniésemos a serjusticia
de Dios en é1.>>

(2 Cor 5, t6-21)

Es muy importantc subrayar cl rol del sacerdote cn la
Confesión, porque son los elcmcntos humanos los que
preparan cl terrcno para la obra divina.

Fácilmente podríamos compararlo con cl papcl qr:c
juega cl médico en la curación dc un cnfermo. El médico
dcbe conocer bien la cnfcrmedad / r3s caus?S dc la misma,
pcro al mismo tiempo dcbc conocer los medicamentos y
el proceso a scguir para alcanzar la curación. Lo mismo
ocurre con el sacerdote. Este dcbc ser un hombre de una
fe profunda, con un amor y una esperanza vivas, pero debe
tener también expericncia en relación a la vida espiritual
y ser un atcnto conocedor dc los principios que rigcn su
crccimicnlo. Dcbcrá adcmás saber escuchar y comprende r
lo quc está sucediendo en el alma del penitente . Sólamentc
asl, el confesor podrá plasmarlo todo en cl plano humano,
a modo dc prcparar e I tcrreno para el acceso de lo divino.

Durantc la Confesión, cl sacerdote indica aquello que
cstá bion, pone en guardia contra los pcligros y arroja Ia
scmilla divina en el alma del pcnitente.
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Al sacerdotc se le conoce también como *médico de
ltlmas". Y cs quc sus acciones cstán cncaminadas a obtcne r
¡u curación. El prepara al alma y cn el nombre dc Dios
¡rcrdona los pccados y rcsana las heridas. En el ámbito dc
l¡r sabidurla humana y del conocimiento del alma y del
corazón del hombre en general, el sacerdote nccesitará
tfi,uaImente, en cuanto lc sea posible, conocer a la persona
(luc se confiesa con é1. Esta deberá darse a conoccr. Decir
euál es su ocupación o trabajo, sus condiciones materiales,
sociales, morales y, en su caso, su origen étnico. Es
lmportante que el penitente cuente brevemente la historia
rlc su crecimicnto espiritual. De estc modo, con toda
simplicidad proporcionará la información que pcrmitirá
¡rl sacerdotc aconsejarlo y sugerirle pasos concrctos para
supcrar sus errorcs y cvitar cualquier pcligro. Es por eso
(lue se recomienda que -dc ser factible- el crcyente acuda
xicmpre al mismo confesor y sólo evenlualmentc a olro
s¿cerdote . Y es que esto cs muy im portante para fortalccer
su progreso en lavida espiritual.

Sólo aquel que no dcsea crccer en la profundidad de la
vida espiritual, cambiará de coofesor frecuentemente,
tratando de prescntar antc cada nucvo sacerdote la mejor
tlc las imágenes. Eslo ocurre porque liene miedo de
cnfrentar las preguntas relacionadas con los progresos
cspirituales que ha logrado a partirdc su tiltima confesión.

En suma, la Confesión debe ser un encuentro amigable
cntre el hombre que busca la gracia de la reconciliación
y que desea sanar intcriormente de las heridas de los
pecados confesados y el hombre quc, en el nombre de
l)ios, lo escucha y le dice: "¡No temas! Tus pecados te han
sido perdonados. ¡Vcte en paz y no pequ€s más!"

Durante este cncucntro, el confesor y el pcnitente
verdaderamcntc cclebran la Misericordia de Dios, el amor
de Dios y Su perdón. En cfecto, en sf misma la Confesión
cs una celcbración de la gloria de Dios y un reencuentro
con l¿ alcgría.
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DESEO INVITAR,OS A TODOS A LA CONFESION

En la vfspera de la fiesta de la Anunciación de Marfa,
el24 de marzo de 1985, la Virgcn, por medio de Marija
Pavlovic, dió este mensaje:

'¡Queridos hijos! Hoy deseo invitaros a todos a la
Confesión, aun cuando os hayáis confesado hace pocos
días. Deseo que viváis Mi fiesta en vuestros coritzones.
Pero no podréis hacerlo a menos que os entreguéis
completanente a Dios. Por tanto, os invito a todos a
reconciliaros con Dios ! "

Este es uno de los mcnsajes, en los que la Santfsima
Virgen repite Su invitación a la Confesión. A la luz de la
festividad de la Anunciación sc vuelve más vivo y más
claro cl sentido de la Confesión.

Marla es la nucva Eva. Ella ha dicbo: sEe aquí la
esclav¡ del Señor; hógase en mí según tu palabra." (Lc
1,3t)

Y con este pronunciarniento de Marfa, la esclava del
Señor, se inicia el Nuevo Testamento. La primcra mujer,
Eva, no realí26 en su vida el pryecto de Dios. Cometió cl
pecado original y a causa de ello el hombre sc apartó de
Dios y de lo que El deseaba para Su criatura. Con el
pecado, eI hombrc decició hacer su propia voluntad y no
la de Dios. Marfa restaura esa situación negativa provocada
por la indisciplina de nuestros primeros padres. Esto es
posible, porque Cristo -nuevo Adán- acepla Ia Voluntad
del Padre y viene al mundo para salvarlo, realizando Su
entrada al mundo por medio de Marfa, la nueva esclava
devota y obediente.

Ahora bien, el profundo sentido de la festividad de la
Anunciación no rcside únicamente en el hecho de que cn
aquel dfa Cristo, el Verbo de Dios, Se hizo hombre por
nosotros, encarnándose en el scno purfsimo de la Virgen
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Marla, sino en que Marfa, cor! su aceptación a la Voluntad
rlc Dios, ha dado principio a la nucva historia de la
xulvación.

Es precisamente en el suceso y en la verdad dc la
lincarnación, detcrminada por la aceptación de Marfa a la
Voluntad dc Dios, donde nosotros descubrimos el profundo
rignificado dcl Sacramento de la Rcconciliación-
(iiertamente, no es una casualidad que Marfa nos haya

lnvitado a la Confesión en ocasión dc Su fiesta. Se irata
más bien de una rcspuesta a la pregunta: ¿Qué es la
(lonfesión? La Confcsión es la accptación de la Voluntad
de Dios y el rechazo al mundo que nos esclaviza y nos

humilla, ¡la adhesión a la fucnte de salvación y de luz, dc

pazy de amor y cs el rechazo a las tinieblas del odio y el
desorden! Todo csto con una plena conciencia dc nueslros
actos.

Marla dice: '.-. no podréis vivir Mi fiesta si no os

confesáis", o dicho de otra maDera:'No podréis comenzar

la vjda nueva si no decfs a Dios: ¡Aquf estoy, Señor,
dispuesto a hacerlo todo según Tu voluntad!" Para mf, la
Volunlad dc Dios es primero que nada, buscar el perdón

por todo lo que hemos hecbo cn contra de Su voluntad, por
haber preferido nuestra vozala de Dios; por habcr estado

más cerca de la vicja Eva que de Marla, la nucva Eva.

Así pues, la Confesión cs el momcnto dcl rctorno y de

la renovada accptación del Parafso lerreslre, el inicio de

la construcción de un mundo nuevo' Es el momento en el
que permitimos a Dios quc una vez más dirija nuestra vida
y ocupe en ella el primer lugar. Es también el momento,
en el que nuestro hombre viejo y aniquilado sc rcnueva en

la plenitud de la humanidad de Cristo.

Si nosotros acudimos más a mcnundo y con una mayor
conciencia al rito de la Confesión, nos accrcaremos cada

vez más a la ficsta que Marfa, Madrc de todos los vivicntes,
la Nueva Eva, anuncia en Su mensaje. Esta es la ficsta de

la glorificación de la vida, de la paz, del gozo, del amor
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y dc Ia comunión de Dios con los hombres y de los
hombres entre sf.

Al acercarnos más y más a esa meta, a la que Marla
quiere conducirnos, nos iremos alcjando al mismo ticmpo
de las potcncias destrucloras del pccado, volviéndonos
cadavez más resistcntcs a las tentacioncs, a los tcmores
y a la angustia.

Y verdadcramentc cn cso consiste e I proccso vital dc la
entrada a la gloria del Hijo de Dios. Por eso, no es dc
extrañarse quc muchos saccrdotes y peregrinos hayan
afirmado quejustamentc después de haberse confesado en
Medjugorjc, fuc que descubrieron la belleza y la
profundidad del llamado a la conversión; el retorno a la
amistad que Dios dcsea con todos los hombrcs.

La misión de la reconciliación confiada a los sacerdol.cs
adquicre así una mayor claridad y tiene un valor más
grande a los ojos de los propios sacerdotes y dc los fieles
también. Con toda seguridad, no puede existir una misión
más bella para cl hombre que la de la rcconciliación.
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DE LA PENITBNCIA

<<Por tanto, también nosotrm teniendo en torno nuestro tan

¡run nube de testigos, sacr¡damm todo l¡stre y el pecado que

rrrs asedia, y corramos con fuerza a la ¡rnrebo que se nos

Irnopone, flios los ojc en Jesús, el que inicia y corrsuma la fe,

il cual, en lugardel gozoque sele proponíarsoJnrtó lacruzsin
miedo a la ignominia y esti sentado a la diestra del trono de

l)ios.l'iióm en aquel quesoportó tal contradicciónde partede

lrr pecadores Para que no defallezciis faltos de ánimo' No

hubéis resistido todavía hasta llegar a la sangre en vr¡estra

h¡cha contra el ¡recado.

Itabeis echado en olvido la exhortación que como a h[ios se os

dirije: Hijo mío no menos¡xecies la corrección del Señor; ni te

desanimes al ser reprendido por é1.>>

(IIb 12, l-5)

Al término de la Confesión, cl saccrdote habitualmente
orclena hacer una oración o un acto específico que nosotros

llamamos pcnitcncia. Una persona adulta, estimulada por

los acontccimientos de Medjugorje, se convirtió al

catolicismo y se preparó para rccibir los Sacramcntos'

Durante la Confcsión, cuando el sacerdote le prescribió

como penitencia una oración particular, ssta Pcrsona sc

,orpr"nOió y con voz gravc le respondió: "¿Penitencia?

¿;Pero no me explicó usted que es un gozo el poder orar y

cl ser invitados a orar y tambión que la felicidad más

grande consistc especialmente en sentirnos pcrdonados?

¡Claro que voy a haccr la oración que ustcd me ordcna y

scpa que esto no será para mf una penitencia!"

Otra persona, cuyo único deseo después de mucho

tiempo era confesarse, después de haccrlo preguntó

gentilmcnte al sacerdote: "Dígame Padre, ¿qué cosa dcbo

ñu"", "oto 
castigo?" El confesor replicó: "Como castigo

nada. Pero como signo de tu bucna voluntad y dc la



promesa de que no continuarás destruyéndote a ti mismo,
reza..."

Eso que conocemos como pcnitencia no debe ser
entendida como un castigo, como la negación de un
derccho o como un perjuicio.

La penitencia es la parte más bella de la Confesión,
cuando podemos ofrccer a Quicn nos ha invitado a

sentarnos de nuevo a Su mesa, un acto concroto como
signo de nuestra gratitud y de la renovación de nuestra
disponibilidad.

La Confesión es cl momento gozoso de la liberación de
una carga y dc la curación de una herida. Es el sfmbolo
que Dios nos ha dejado a través de los tiempos y la
posibilidad dc transformar y madurar nuestra vida. La
pcnitcncia no es sino nuestro testimonio sobrc tal evento.
En sf misma, es la continuación de nuestra curación. Esta
última podrá ser dolorosa, pero siempre scrá mejor cstar
en proceso de scr curados que haber perdido toda
esperanza.

Tcner una verdadera conciencia de la penitencia
significará, estar dispuestos a proseguir la lucba contfnua
contra aquellas cosas que son una fuente de pecado y quc
constituyen una ofensa a nosotros mismos, a los demás, a
Dios. Si por ejemplo, alguien se da al alcoholismo, estará
destruyendo su propia paz interior, la de su familia e
incluso la de la comunidad a la quc pcrtenece.

¿Cuál podrla serentonces la penitencia para una persona
asf? Iluscar cada mañana en la oración la foilaleza para
dom inarla tentación del alcohol, hasta alcanzar la curación
total. Para el que blasfema o sc irrita frecucntemente con
los demás, una penitencia relativa serfa: cultivar
cotidianamente su corazón y su alma, a fin de lograr un
cambio en su comportamiento... Mientras no cxista una
conciencia viva del significado de la penitencia, puede
darse que ocurra lo que no debcrla ocurrir: que el pecado
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no sea tomado con seriedad, ni constituya una herida que

amerite ser curada. Es por cso que a veces tenemos la
imprcsió de que en realidad nada cambia en nueslra alma
después de la Confcsión.

Es necesario colaborar con la gracia que nos es

concedida. Si no lo hacemos asf, entonces todo será intltil
como inútil serfa sembrar una ticrra sin cultivar y en la
quc las piedras siempre parecerán más grandes.

La penitencia rcquiere de una disposición interior para

obtener la gracia, la curación y la capacidad para volver
a comenzar.

Cuando nos convenzamos de que vale la pena scr
sanados, de lo que significa ser capaces de amar, perdonar
y scr misericordiosos, entonces no tendremos ninguna
dificultad en acoptar el remedio Para una curación que
durará toda la vida.
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DE LA PREPARACION A LA CONFESION

<<Ahora bien, las obras de la carne son cor¡ocidas: flrnicación,
impureza, libertinaje, idolatúa, hechicería, odic, discordias,
celos, ira, rencillas, divisiones, disensiones, envidias,
embriagueces, orgías y cosas semejantCs, sobre las cuales og
prevengo, como ya os previne, que quienes hacen tales cosas no
he¡edanin el Reino de Dios.>>

(cár 5, t9-21)

Si queremos confesarnos dcbemos prime ro prcpararnos
a la Confesión o bien, cn otras palabras, examinar la
propia conciencia. El cxamen de conciencia puede ser
rcalizado de diversas maneras, pero el fin será sicmpre el
mismo: conte mplar y reconsidcrar la propia vida asl como
nuestras accioncs dclantc dc Dios y a la lvz dc la Vcrdad
Divina, dc acucrdo a lirs palatrras dc Jcsucristo y reflcxionar
sobrc ello.

Aquí sería útil rnsncionar dos posibilidades. Podcmos
exarninar nuestrÍr concicnci:¡ traycndo a la nlcnte todas las
faltas que hemos cometido y referirlas al saccrdotc. No
obstante, podrlamos también considcrar nuestra conducta
dclante de Dios y buscar dc dónde procede el mal.

A fin de que logremos captar mcjor csto último,
penscmos por un momento cn un reprochc común que
frecuentcmente se hacc cn contra de la mcdicina
tradicional. Se dice quc, a menudo, la medicina clínica
considera únicamente los síntomas de la enfe rmcdad para
prescribir un medicamento. Pcro cxisten también otras
orientaciones y una de ellas es la homeopatía, quc no da
tanta importancia a los síntornas como al hecbo dc
dcterminar las causas de la cnfermedad que afecta al
cucrpo y de la cual se desprcndcn también los síntomas.
Por ejcmplo, se pucde padccer un dolor de cabeza e
ingerir los medicamcntos para combatirlo. Pcro el dolor
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rlc cabeza podrla estar Presentándose por motivos
cspccíficos, tales como la tensión ncrviosa, un tumor etc.

Lo mismo sucede con la Confesión. Podemos confesar
que hemos montado en cóleta, pero podrlamos ir más allá
dc la actitud y descubrir de qué s€ deriva nusstra cólera.

¿Será atribuible a un exceso dc trabajo, o más bien Porque
nuestro egofsmo o nuestro orgullo nos llcvan a irritarnos
cadavez que los demás no se comPortan como nosotros
qucremos?

Así pues, para una buena preparación a la Confesión,
r:s necesar¡o examinar detenidamente las causas que
rros predisponen al pecado, en Yez de enumerar
¡¡isladamente los pecados.

Nosotros podemos rcProcharnos y acusarnos ds no

orar, pero cl verdadero problcma rcside a nivel de la fc y
cn cuánta necesidad tcncmos de Dios. Por cso, cn vez de

¡tcusarnos clc que no oramos, deberíamos considcrar
;rtcntamente qué cs lo que ha provocado el debilitamicnto
tlc nucstra fc y la falta de intcres cn Progresar
cspiri tualmentc.

Solamente cuando examincmos la disposición intorior,
lodo lo demás resultará más claro. Por otro lado, la
vcrdadera pregunta siempre scrá: ¿Estoy hacióndolo todo,
dc tal manera quc puedan crecer el amor, la fe , la esperanza

dentro de mí? En conclusión, es cicrto que los pecados

concrctos constituycn Para nosotros el punto de partida
para cscrutar nucstra conciencia. Con todo, el tin
primor<lial pata realizar un examcn a fondo es la
recducación contínua en la fc y cn el amor. Nosotros no
nos examinamos únicamente para encontrar el pecado,
sino también para buscar las condiciones mejores para
nuestro crecimiento como cristianos.

La preparación a la Confesión se hace con referencia a

los Diez Mandamientos. Esto nos ayudará a crear una

corr€cta relación con D jos, con los hombres, con las cosas
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y con nosotros mismos también.

En el mandamicnto del amor, Jesús establcció un criter
absoluto para cxaminar nuestra conducta. Est
mandamiento conti€ne en sf mismo toda la Lcy y
Profetas.

Para Jesrls es el único mandamiento, por el cual los
Suyos serán reconocidos, recompensados pero igualmcnto
rechazados. Es a través dcl mandamiento del amor quc
nosotros debemos examinar con toda sinceridad nuestra
conducta y que seremos capaces de reconocer con mayor
facilidad nucstras culpas personales y las de los demás y
descubrir asimismo el propósito de nuestra vida cristiana
y cómo ponerlo en práctica.
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EL ARREPEN'IIMIENTO

Para una buena confesión, el arrcpentimiento es una
t'r¡ndición csencial Este no es otra cosa sino un sinccro
pcsar por habcrnos destrufdo con el pccado y por haber
¡¡nulado con ello los dones de la gracia, al no habernos
csforzado por crcccr en cl amor. Es a Partir del
nrrepentimicnto que debe surgir la seria determinación de

combatir el mal quc nos destruye y al mismo tiempo la
soria decisión dc servirnos de los medios que nos ayudan
lt crccer en el amor.

Solamcnte cuando comprendamos lo que significa no

lcncr la voluntad de crccer y el estar dispuestos a

dcstruirnos, podremos cxclamar con todo el corazón: "Me
rrrrepiento, no volvcré a haccrlo." De no ser asf, cualquicra
caerá en el crror <tc dccir: "f)e acucrdo, lo siento. Pero no
pucdo promctcr que la próxima vcz no volve rá a sucedcrme
lo mismo." Si de antemano me inclino a pensar quc puede

<lcurrirme dc nucvo, entonces no estaré siendo sincero
dclante de Dios ni de mí mismo.

Es cierto que, tal y como somos y en el mundo en que
vivimos, diflcilmcnte seremos capaces de desarrollar las
condiciones óptimas para ser perfectos, conforme a la ley
del amor a Dios y al prójimo.

De cualquicr modo, no serla bueno dar lugar a la
convicción de que jamás llegarcmos a ser perfectos en el
amor, porque esto sólo nos provocarfa tensiones inte riores
y temores. Por el contrario, confiando en el auxilio de

Dios y en Su misericordia, debemos tratar de seguir
adelante. La dirección de nuestra vida y todos nuestros
actos deben orientarse al propósito de mejorar cada dla y,
con el amor, de acercarnos siempre más a Dios y a nuestro
prójimo. Sólo asf lograremos darnos cuenta hasta qué

punto puede ofcnder a Dios y entristecerlo nuestra
autodestrucción.



Con cl arrepentimiento no se exige de nosotros
dccisión irrevocable ni la relización inmediata de
vida perfecta. Se trata más bien de que afrontemos
Confesión con la fntima convicción de que haremos
lo posible por crecer en el arnor, evitando el pecado y
mal.

Cuando miremos la vida de frente a esta pcrspectiva y
nos decidamos definitivamcnte a librar ese combate, nos
resultará mucho más sencillo triunfar cn este campo.

El arrepentimiento implica absolutamentc la dccisión
de evitar aquellos actos y ocasiones, en los que scría muy
fácil recaer. Y la confesjón mensual, para tal propósito, es
una bucna medicina y una forma de protección.
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LA ACTIVIDAD DE SATANAS

I-rs importante rccordar que la configuración dcl
¡rl:rnteamiento sobre el pccado y su curación a través del
Silcramento dc la Reconciliación están íntegramente
l)rcsentes cn los rncnsajes de la Santísima Virgen en
Mcdjugorje. Nuestra Madre Celcstial habla siempre dc
rrna mancra simple y clara: Ella nos advicrte que Satanás
r:xiste, que está actuando; que quiere provocar cl desorden
y la confusión, encendcr la hoguera dcl odio y propiciar
t:l mal. Ella nos pone cn guardia para que nosotros no
t'olaboremos con Satanás. Nos dicc que no debemos tencr
ln icdo dc é1, que ore mos y amemos intcnsamente, a fin de
t¡ue todo sea transformado para bien,

Todos nosotros hemos descubierto el hecho, de que el
rnal habita en nosotros a través de los hábitos que nos
licnen cautivos y que nos conduccn a la destrucción y al
¡rccado. Con todo, nosotros no estamos solos cuando
obramos el mal: hay también algo cxterno a nosotros quo
nos induce a haccr el mal. Se trata dc Ia colaboración del
mundo con.el Maligno. Lamentableme ntc esto cs cierto y
i¡l mismo tiempo muy impactante: Satanás puedc influir
directramente cn nuestras decisiones, prometiéndonos
toda clasc de placeres; él siempre intentará apartar Duestra
mente y nuostro corazón del bien e inducirnos al mal.

Mucha g€nte ha e xperimentado, por ejemplo durante Ia
<lración, la tentación dc blasfcmar o de desbonrar lo sacro
otc. Casi siempre, ante una situación de este tipo, la
persona se llena de temor y se siente culpablc. ¡No! No
debe dcjarse vcncer. No debe sentirse así. Especialmente,
no dcbc justificarse. Cuando csto le suceda, únicamentc
dcbe continuar orando y bendecir en la paz al Señor.

Estas ocasiones prueban ser muy favorables para el
individuo y aun para aquellos que están inclinados a

blasfemar. Y es que cuando algo asl llegara a ocurrirnos,



serfa un momento propicio para redimir un pecado
otros cometen y del quc no se han arrcpentido.

Tampoco debemos atribuir a Satanás todas nuest
actitudos negativas, ni pensar que todo cs culpa suya.

De hecho, nosotros libremente podemos escoger cl
partfcipcs del mal con nuestras acciones y nuestros háb
Sin embargo, de igual modo tampoco sc dcbe e
totalmente la actividad de Satanás, ya que él no res
nada ni a nadie.

En particular, ól nunca dejará en p^z a todos los que b
decidido glorificar cl nombre de Dios en vez de blasfcmar
Tampoco a los que han escogido amar y perdonar cn lu
dc perseverar cn el odio. Ni siquicra a los que
determinado dcjar de beber y alejarse de toda ocasión q
pueda tentarlos en ese sentido, ni a los que han decidido
dejar de abusar del don de la sexualidad y atenerse al
ordcn establecido por Dios.

Satanás no es un ingenuo. El sabe que representa un
peligro para nosotros y siempre bará todo lo posible para
tentarnos, obstaculizarnos e inducirnos al mal.

Por tanto, serfa saludablc tener presente en nuestra
preparación a la Confesión, cuáles son las potcncias que
nos estimulan o nos oprirnen. Si se trata de algo quc cs
malo y negativo, entonces sin duda se puedc afirmar que
se trata de la acción de Satanás, particularmento en el caso
de almas piadosas que desean pertcnecer a Dios por
entcro.

<<Sed sobrios y velad. VuesFo adversario, el Diablo, ronda
como león rugiente, buscando a quién devorar. Resistidle
firmes en la fe, sablendo que vuestrc hermanos que están en
el mundo so¡rcrtan los mismos sufrimientos. El Dios de toda
gracia, el que os ha llamado a su eterna gloria en Cristo,
después de breves sufrimientos, os rcstablecerá, afianzrÉ y os
consolidaró. A El el poder por lm siglos de lm siglos. Amén>>
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(lP 5,8-11)

tntl

vl)
tr,f

rccptad todo lo que Dios os presenta en este camino, que

c,, áoloroso. Pero a quien comience a recorrerlo, Dios le
rrvelará toda la dulzuro, de modo que pueda responder a

rula llamado Suyo. No déis importancia a las pequeñas

, osas, sino aspirad aI cielo y a la santidad.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!'
25. 7. 2987

" ¡Queridos hijos! En estos días, Satanós estó tratando
le obstaculizar Mis planes. Orad para que su plan no

ttnga éxito- Yo oraré a Mi Hijo Jesús para que El os

,riceda reconocet Su victoria sobre las lentaciones de

Salanás.

¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!"
12.7. 1987

No basta, como quiera, protegcrse de Satanás sólo para

que se cumpla cl proyecto de nuestra salvación, sino

rambién de todo lo que él busca oPoner al plan de Dios' Es

por eso que la Santfsima Virgen Marfa nos invita a la
lucha contra Satanás.

" ¡Queridos hiios! Hoy os invito a librar el combate

contra Satanós por medio de la oración, Particularmente
en eslos días (Novena de Ia Asunción)-Satanás quiere

actuar ntás intcnsamenle ahora que vosotros conocéis stt

actividad. Qucridos hiios, r.evestlos de la armadura contra

Satanás y vencedlo con el Rosario en la mano.

¡Gracias por habcr rcspondido a Mi llamado!'
8. 8. 1985
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(EXAMEN DE CONCIENCIA)
EL RECONOCIMIENTO

( lon el propósito de prepararnos a la Confesión, nosotros

¡rortcmos revisar nuestra conducta partiendo de dife rcntes

¡rrrrrtos de vista. En todo caso, lo fi¡ndamental en cualquier
r,urmcn de conciencia será siempre el preguntarnos, cómo
r¡lán nuestras rclaciones con Dios, con nosotros m ismos,

ron nucstro prójimo y con toda la creación. Tomando
r omo refercncia el reconocimicnto, comencemos nuestro
rx¡lmen de conciencia poniendo por encima de nucstras

lrrcguntas y resPuestas, de nucstra oración y meditación,
r¡n sentimiento de acción de gracias a Dios. :

A fin dc comprcnderlo mejor, tratemos primcro de

r¡rtendcr lo que significa cl reconocimiento.

El reconocimiento es un segundo nombre para la fe.

Quien da gracias a Dios, está diciendo con ello que

reconoce a Dios como su Creador y Señor y que acepta
¡ Dios en su vida. Ser agradecidos es, en otras palabras'
¡rccptar con gozo los dones quc Dios nos ba dado y estar

rlispuestos a utilizarlos scgún Su voluntad.

Reconocer significa, creer con el corazón y creer con el
corazón significa, estar atcntos al contfnuo encuentro con

l)ios, descubriéndolo a cada paso y en todas las cosas y

t'olaborando con El al mistcrio dc la crcación divina.

En todo caso, reconoccr no supone únicamentc decirle
"gracias" a Dios, sino estar concretamente decididos a

colaborar con El. Estc es el auténtico sentido dc la
oración expresada en el Padre Nuestro: "¡Hágase Tu
Voluntad!" El reconocimiento nos pone inmediatamente
ante la presencia de Dios, de cara a nosotros mismos, a

quiencs nos rodean y a todas las demás creaturas y cxige
también una respucsta de nucstra parte.

La ingratitud, por el contrario, implica de hccho un
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desconocimiento de Dios, un dcsconocimicnto de Su
doncs, un rechazo a colaborar con Dios y con los dem
y finalmcnte, un abuso de los doncs quc El nos ha

La semilla de cualquier flor expresa su gratitud a tra
de su crecimiento cxhuberante y de su hermosu
cmbellccicndo al mundo que la rode a. Si todas las scmill
se negaran a obedccer y a colaborar con la naturaleza,
anulando su desarrollo y su maduración, entonccs
habrla para nosotros una sola flor ni tampoco fruto alguno,
lo que significarfa quc no se cstarfan creando para nosotrog
las condicionos necesarias para la vida.

El hombrc muestra su más sincera y ferviente gratitud,
cuando permite a Dios que obre cn su corazón, dándolo
gloria por medio del crccimiento y la maduración de su
propia alma; en sentido opuesto, el signo dc la más
profunda ingratitud es el rechazo del hombre a colaborar
con Dios, qucdándose a medias en el camino de su
crecimiento.

Todos los que conocen los mensajes de Medjugorje
escuchan siempre al final estas palabras de reconoci-
miento: "¡Gracias por haber respondido a Mi llamado!"

Independientcmente del agradecimiento quc la
Santísima Virgen imprime a cada uno de Sus llamados,
Ella nos ha dado también mcnsajes concretos, en los que
nos invita a dar gracias a Dios y a bendccirlo ¡por cada uno
de Sus doncs!

"¡Queridos hijos! Hoy os invito a dar gracias a Dios
por todos los dones que habéis descubierto en el curso de
vuesfias vidas e incluso por el don mós pequeño que
hayóis percibido. Yo doy gracias con vosotros y deseo que
lodos vosotros experimentéis el gozo de estos dones y
deseo que Dios lo sea todo para cada uno de vosolros. Y
así, queridos hijos, vosotros podréis crecer contínuamente
en el camino de la santidad.

¡Gracias por haber respondido a
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Mi llantado!"
25.9. 1989

LA GRATITUD A DIOS

.<Y qr¡e la pa.z de Cristo presida vuestrm qors¡zon€st pues a

cUu habeis sido llamadm formando un solo Cuerpo' Y sed

¡xrr su medio a Dim Padre.>>

(Col3, f5-f7)

ORACION

Oh Dios, Creador mfo, ahora, cn este momento, yo te

roconozco a Ti como mi Dios. Yo te escojo a Ti como mi

írnico Maestro. Te doy gracias porque Tú eres mi Se ñor y

lleno de misericordia Y Pcrdón'

Ahora dcseo presentarme dclante de Ti, oh Padre, y

gratitud.

¡Aquí estoy Padre! ¡Me mueve el Espfritu Santo, que

me enseña cómo debo encontrarme de nuevo Contigo!

Que Tu Espfritu Santo me ilumine, de tal forma que este

reencuentro Contigo me llene para siempre de gozo,

porque Tú me harás renacer. Yo glorifico Tu misericordia
y r"óonot"o el don de la fe quc Tú me has dado' Asl sea'
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I
l¡adrc, me arrepiento porque

momcnto lo primcro para mí y
primer lugageq mi vi<la.

Tú no has sido en
tampoco f'e he dado

Me he e¡rgañado y he permitido que las cosas y la
creaturas sb apocleraran de mis sentjmientos y de mi
pensamienfos. De este modo Te he ofendido a Ti, com
aqucl hijo quc ofcnde y entristcce a sus padres al
abandonarlos y, olvidándose de ellos, pone su confianza
en otras pcrsonas y en otras cosas, creyendo encontrar en
ellas la paz y la salvación.

Me arrepicnto dc haber pretcndido ser Tú, al
constituirme cn cl árbitro del bien y del mal. Me arrepicnto,
porque a menudo he hecho mi propia voluntad, creyendo
sabcr más que Tú. De este modo, he caldo en un grave
error, induciendo a otros a cacr también. ¡Cuántas veccs
he rcaccionado en contra dc Tu Santa Voluntad!

. IIoy me arrcpicnto, porquc muchas veces me hc dejado
arrastrar por cl temor y la desconfi anza y con ello sólo mc
he atormentado y me hc engañado, olvidando que no debo

Tú me has dado la posibilidad de cnconrrarte cn la
oración y cn la Santa Misa, cn la Confesión y en la
Eucaristla. Sin cmbargo, yo no he mostrado sino
indi ferencia ante Tus propuestas de auxilio, perdicndo asf
el sostén que Tú me ofrecías.

¡Te agradezco que me hayas creado librc! y sin
cmbargo, yo Te pido perdón por todas las veccs que, en mi
libcrtad, he decidido actuar contra Tu Santa Volunl.ad. Tu
Santa Voluntad sólo busca mi bien y cl bien dc todos los
demás.
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Padre, con esta confesión yo quiero dccidirme
completamente por Ti.

Te entrego mi corazón herido y destruido por mis

¡rr:cados; un- corazón que no se ha alimentado de la
lrondad, dcl amor, de la paz y dcl gozo. Te pido quc mc

¡rordones y que renueves mi alma por medio dc esta

t:onfcsión.

Ahora Tc pido Padre, que llenes con Tu amor y Tu
¡nisericordia al sacerdotc que, on Tu nombre, mc ayudará
¡r conducir mi vi<la por cl camino quc Tú mc has scñalado.
Scñor, ayúdalo a él tambiónr a ser sicmpre Tuyo. ¡Que
también su corazón cscoja Pcrtcnecertc totalmente a Ti,
para que sólo Tú seas su Señor y pueda liberarse dc
cualquicr otra atadura y csclavitud. Que Tú siempre lo
scas todo y estés en todo para é1, de modo que, como
siervo Tuyo, élsea capaz de instruirme y alentarme en Tu
nombre. Abre su corazín y sus oídos para que pucda
comprenderme y conducirme hacia cl bien.

Perdóname, porque hasta hoy no he sabido amarte ni
preferirte a Ti, mi Dios y Señor, por encima de todas las
pcrsonas y creaturas. Señor, Te pido al mismo ticmpo por
los que Te ban abandonado, a pesar dc habertc conocido
y de scr Tus hijos. Quc Tu corazín de Padre sc regocije
con su retorno a Ti.

Te pido por todos los que aun no Te conocen.

Te pido por los padres y madrcs de familia quc no

enscñan a sus hijos desde pequeños a darte a Ti el primer
lugar en sus vidas. Perdónalos y manifiéstate a ellos como
el Señor y el Salvador dc todos.

Mira igualmente con misericordia a quienes conscicn-
temente se oponcn a Ti. También ellos son Tus hijos. A
nombre dc aqucllos que no Tc aceptan, yo deseo confesar
nuestro atcfsmo. Tc rucgo que nos revelés Tu amor a todos
nosotros, para que scamos caPaccs de acogertc y scrvirte
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I
totkrs unidos, como lo hicieron María y Tu IIijo Jesucristo,
Amén.

<<Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en I)ios mi salvado¡
porque ha mirado la humillación de su esclava.
l)esde ahora me felicitarán t<¡das las generaciones,
porque el @eroso ha hecho obras grandes por mí;
su nombre es santo
y su misericordia llega a sr¡s fieles
de generación en ggneración.
El hace proezas con su brazn;
dispersa a los soberl¡ios de corazón,
derriba del trono a los prxlerovx
y enaltece a kn humildes,
a los hambrientoc los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de su misericordia
-como lo había prometido a nuestrc padres-
en favor de Abraham y su descendencia ¡ror siempr€.>>

G.c f ,46-59

(Permanczco ahora en silencio y examino m i
concie ncia, ¡para dccidirmc a recl.ificar mi camino, y a
continuar crecicndo cn mi amor a Diosl)

" ¡Queridos hijos! IIoy también los invito a la oración.
Yo siempre los csloy invitando, pcro vosotros aun estáis
rnuy lejos. Por eso, q partir de hoy, decidíos seriamente
o dedicarle ntós tiempo a Dios. Yo estoy con vosotros y
deseo enseñatos a orar con el corazón, En la oración coln
el corazón, vosolros encontraréis a Dios. por eso,
pequeños hijos, ¡orad, orad, orad!

¡Gracias por haber respondido a Mi llatnado!',
25. 10. 1989

.I'E DOY GRACIAS POR EL DON DE LA VIDA

. <( )s digo, pues, esto y os coqiuro en el Señor, que no vivÁis ya

rr)rno viyen los gentiles, según la vaciedad de su mentet

rrrnergido su pensamiento en las tinieblas y excluídos de la

vkla de Dios por la ignorancia que hay en ellosr por la dureza

rlr su cabeza los cuales, habiendo perdido el sentido moralr se

r¡rtrcigaron al libertinaje, hasta practicar con desenfreno toda

urcrte de impurezas. Pero no es éste el Cristo que vosotrus

hutÉis aprendido, si es que habéis oído hablar de él y en éI

l¡ubéis sido er¡señadoe conforme a la verdad de Jesús a

rlcspojaros, en cuanto a vuesfa vida anteriorrdel hombre viejo
rlrrc se GorTompeslguiendo la seducciónde las consctpiscenciast

¡r renoyar el espíritu de vuestra menter y a revestiros del

t lombre Nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de

lu verdad.>>

(Ef 4,L7-24)

ORACION

Oh Dios, Creador'de todas las cosas' Te doy gracias por

haber creado la vida. Te alabo y Te doy gracias Por
haberme llamado de la nada a la existencia. IIoy acojo

conscientcmente el don de la vida. Bendito seas Señor, en

r:l acto de la creación. Bendice a mi padre y a mi madro. Tú

me generaste en el seno de mi madre' Te doy gracias por el

amorcon el que ella me aceptó y cuidó de mf.

Te doy gracias porque Tú has querido que yo fuera

semejante a Ti en el amor' Te doy gracias porque Tú

quieres que mi vida se enriquezca con la Tuya.

Padrc Celestial, Te confieso que no sicmpre be tomado

en serio la vida que Tú me has dado' Te confieso haberla

destruldo con el Pecado.

A menudo he permitido también que el orgullo y la
inquietud sofocaran el don del amor, impidiendo su
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desarrollo dentro dc mf. Asimismo-hc ddstrufdo mi v
al no haber dedicado suficicnte tiempo a mi alma y a

espíritu. He pecado contra la vida, porque le he dado m
importancia a mi cuerpo y no me he ocupado de I
valores cspirituales: el amor, la esperanza, la fe,
paciencia, la humildad y la religión.

Sé quc de esa manera he hecbo a un lado mi amist
Contigo, al no obrar para haccr fructificar los talentos
Tú me has confiado. A causa de mi pereza, muchos de Tu
dones han permanecido estériles, obstaculizando asl tan
posibilidades de creccr. FIe pcrmanecido inactivo, indeci
e inmaduro. Y Tú deseabas para mí la plenitud. Tú quer
sentirte orgulloso de mf, como cl padre quc se sien
orgulloso por ese hijo o hija qué.en todo se asemejan a s
papáyasumamá.

Al dar lugar a la desarmonfa entre mi cuerpo y mi alma,
me he quedado a la mitad de mi camino como ser humano.
Con ello, he mostrado al m undo una imagcn distorsionada
de Ti. Tampoco he podido dar un verdadcro testimonio de
Tu amor, de Tu misericordia y dc Tu pcrdón, porque m€
he negado a crecer. Ferdóname.

Me pesa haber abusado de mi libertad, de mis
oportunidades de hablar, de trabajar y de colaborar
Contigo. Perdóname porque me he dejado imprcsionar
por las cosas materiales y porque mis vicios me han
alejado de Ti y de mis hermanos y hermanas.

Muchas veccs mc he scntido inquieto y lleno de cóle ra.
No he tratado de ponerme de acuerdo con los demás, ni me
he esforzado tampoco por comprenderlos.

Perdóname, porque he abusado de Tu bondad, cadavez
que me he dejado atrapar por la angustia y la aflicción.
[Ioy acepto de nuevo mi vida con gratitud. Deseo expresarte
esta gratitud colaborando cn Tu Santa Voluntad. Por mi
falta de responsabilidad, hc sido como la higucra estéril.
Hoy decido colaborar Contigo, con todo mi corazón. Te
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rloy gracias, porquc por mcclio del pcrdón abres mi cotazÓn

,r un nuevo crccim iento, Porque me concedes la oportunidad
tlo volvcr a comcnzar.

Tc doy gracias. porque en mí sc cumplirá la palabra:

"¡Oh bendita culpa!" y probaré asf Tu amor y Tu
nr iscricord ia.

Envía Tu Espíritu Santd sobrc mí. Quc El me ilumine
y mc gufe a la plcnitud <¡uc Tú tienes reservada para mí.

(Abora pcrmanczco un rato en silencio y examino
concretamente el comportamiento dc mi vida. ¿La he

tlestruldo con cl orgullo, la angustia y el exceso dc trabajo
<r la pcrcza; con el cechazo a los demás y la auto-
complacencia; con el culto al cuerpo y el exceso en los
:rlimentos; con cl alcohol, con las drogas, con algún
dcsequilibrio cntre mi alma y mi cuerpo? Particularmente
<Jcbo preguntarme, si no se ha generado el desorden en mi
vida a causa de un comportamicnto scxual inmoral, que

haya amenazado mi desarrollo emocional. Si he abusado

dc ese don, me he convertido en un egoísta quc piensa
únicamente cn su propio Placer.)

IIoy, con esta confesión, Tú me sanas complctamcntc
y me rehabilitas para ser capaz dc colaborar de nuevo

Contigo, a fin de quc mi vida sirva para glorificarte a Ti
y para beneficio de mis hcrmanos y hermanas.

No deseo seguir siendo en Tu hucrto una planta sin
frutos; no desco ser una higuera estéril en Tu campo' y

tampoco una hierba mala junto a I'us demás plantas

buenas.

Quiero ser una foilaleza construlda sobrc el rnonte.

Quiero ser una lámpara enccndida que se pone en alto para

iluminar toda la casa. Quiero ser e I grano de mostaza que

germina y crcce, no obstante su pcqueñcz'

¡Quiero, en adelantc, quc 1'ú puedas aceptarme como
un serio y ma<luro colaborador Tuyo para el esta-
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blecimiento de Tu Reino!

Te doy gracias Señor, porque no me has apartado de Tu
prcsencia y porque hoy me ofreces una oueva oportunidad.

Purifica mi corazón de todas las llagas que sc han
formado en ól a causa del pecado y dcl mal y de todos los
scntimientos negativos, a fin de que yo pueda crecer y
mostrar los frutos dc la vida según Tu Espfritu.

Que este encuentro Contigo sea dentro de mf como una
nucva primavera. Que todo fTorezca en mf y produzca
frutos abundantcs. Que yo sea como la lluvia exhuberantc
para Ia tierra reseca; como el sol de primavera para la
tierra congelada. Como el beso de la madre que desca dar
a su bebé lo mejor y lo más precioso que ella posée, para
ayudarlo a crecer como hombre y como cristiano.

Vuelve Tu mirada hacia mi desorden y, con el poder de
Tu Espíritu, recrea en mi interior ese orden original que
perdf al abrir mi corazón al pecado.

Encicnde en mf e I cntusiasmo, para que yo pueda seguir
esos nucvos pasos que me acercarán cada vez más a Ti.
Ayúdame a comprender, quc mi vida cristiana no consistc
sólo en estar atento a no pecar, sino en progresar sicmpre
más en la santidad y en la bondad, según Tu voluntad.

Padre, Te pido también por el sacerdote que me va a

confesar. Ayúdalo a proceder de acuerdo a Tus deseos.
Haz quc, por medio de é1, yo pucda experime ntar el amor,
la fe, la esperanza, el gozo, la paz, la paciencia, la
bondad, la sabidurfa y la fortaleza de tal manera que él sea
para ml un estímulo que mc impulse a renunciar a cualquicr
forma de autodestrucción y que contlnuameDte acepte yo
colabo'rar Contigo.

Bcndice a mi confesor, para que él también pueda
realizarse como persona y en su misión como sacerdote.

Bendice a mi confesor con el don de Tu Espíritu, para

(luc -como buen maestro- scPa darmc en Tu nombre el
t onsejo justo y encuentre las palabras apropiadas para

¡¡lcntarme a crecer y a disfrutar la posibilidad de

rrscmejarme cada vez más a Ti.

Concédele la capacidad y la sabiduría, para que él

¡rucda advertirme contra aquello que me conduce al
rlcsorden. Que todo esto sea para gloria y alabanza Tuya-
Amén.
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I
TE DOY GRACIAS

POR TODOS LOS QUE MB RODEAN

<<Por tanto, desechando la mentira, hablad con verdad
cualcon su prójimo, ¡ruessonm miembros lc
Si c ainiis, no pequéis; no se ponga el sol mientras
airados, ni deis ocasi¡in al Diablo. El que robaba que ya no
sino que trabaje con sus marx)s, haciendo algo útil par:a
pueda hacerpartícipeal quese h¡lben necesidad. Nosalga
vuestra boca palabna dañosarsino lr quesea convenienúe
edificarsegúnla necrsidady hacerel bien a losqueos
No entristezcriis al Espíritu Santo de Dios, con el que
sellados pam el día de la rcdención. Toda acritud,
gritc, maledicencia y cualquierclase de maldad
entr¡ vcotrros. SedmÉs bienbuenosenFe vcohroq entrañableq
perdonándoos mutuamentecomo m perdonó Dic en Cristo>>

(Ef 4,2l-3O

ORACION

Dios mfo, para crearme'fc has servido de los hombrcs.
También has querido que yo fuera instrufdo y formado por
medio dc otras personas. Por eso, hoy Te doy las gracias
conscicntemente por todos los que me rodean. Tú los
creaste para llenar de posibilidadcs mi vida y para que yo
fuera cducado y gufado por ellos.

Pcrdóname, porque muchas vsces yo no he querido
comprender a los demás; perdóname las ofensas que lcs hc
inflingido, cuando los he lastimado al humillarlos, al
mcnosprcciarlos, al denigrarlos, al despreciarlos, al
calumniarlos y al comportarme con e llos con irritabilidad,
como una persona maleducada y desleal. Ahora comprendo
la naturaleza del pecado con el que yo pucdo herir a mi
prójimo, confundirlo, entristecerlo, desalentarlo y
apartarlo del camino de la paz.

8ó

Ahora comprendo Jcsús, porqué Tú dijiste: "Ama a tu

¡rrójimo como a ti mismo." Porque el prójimo es un don

¡rirra mf y no alguien para causarme fastidio ni enojo o
para incitarmc al mal. Está ahf para ayudarme con su

¡rrcsencia, sus ialentos e incluso con sus defectos a crecer
cn el arnor. ¡Cuán ingrato he sido con los dcmás! Nunca

ho tomado en cuenta cuánto depende mi vida de cllos! Me
pcsa sobre todo, no haber amado más a mi padre y a mi
madre por haberme dado la vida. Ellos se ocuparon tanto
tlc mf y lo hicieron todo Por rnf.

Pcrdóname Dios mfo, porque en torno a mf ha habido
personas condenadas, marginadas' despreciadas,
cxtraviadas; personas abandonadas, pobrcs, exiliadas y

yo no he hecho nada por ellas. Esto rcprescnta para mf un

signo de que el amor a mf mismo y cl amor a mi prójimo
no han sido completos. Perdóoanos' porque hcmos
tlcscuidado la santa llama dcl Amor dcntro de nosotros.
Nos hemos preocupado por las cosas pequeñas e
inútilmente hemos perdido nuestro tiempo y los dones de

los que disponcmos.

Perdóname por toda la frialdad que hc mostrado a los

tlemás, particularmente en los momentos de dificultades
personales. Perdóname por las veccs que no he escuchado

a los demás, actuando únicamcnte según mi propia
voluntad. De esa mancra he sofocado el cspacio para

cllos. No les he dado la oportunidad dc manifestar los
dones que ellos poséen. Abora reconozco por qué cualquier
situación de desorden quc yo provoco con mi voluntad o
con mi conducta es un pecado: es nociva para los demás,

para el orden y para todo lo que Tú bas colocado a mi
alrededor.

Me arre piento Por el desorden ds mi vida sexual. Tú has

crcado el don dc la sexualidad. Has querido que existicra
la atracción cntrc el hombre y la mujer' I{as guerido que

los esposos se complemcnten entre sí y sean un solo
cuerpo y un mismo espíritu. Tú sabcs, oh Señor, cuántas
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vcccs yo he abusado de ese don, prcocupándome tan sot0
por satisfacer mis placeres egolstas.

Sé que al actuar así, he amenazado seriamente ml
madurez, porque no he aniquilado suficientemente ml
propia voluntad.

Tú sabes Señor, las cosas que yo he hccho con otros y
lo que los otros han hccho conmigo. Tantas veces me ho
cscandalizado cuando los demás se han comportado do
manera indigna, viviendo la sexualidad de un modo
degradante y sin embargo, yo lo hc hecho también.
Perdóname y ayúdame para quc yo sepa hacer uso de esto
don, tal y como Tú lo has determinado.

(Ahora me examino para ver cómo ha sido mi
comportamiento cn este sentido. Deberé hablar
francamente con el sacerdote; especialmente si ha habido
dificultades o cpisodios poco claros o si se ha manifestado
alguna desviación. No es porque todo eso pueda interesar
al sacerdote, sino porque la Cohfesión me proporcionará
la ayuda que requiero para encontror el justo medio.)

Te pido por todos aquellos que han pecado conmigo,
por los que yo he inducido al libcrtinaje y que ahora sufren
a causa de la situación dc desordcn que ss ha creado en su
vida sexual.

Perdónanos, porque son tantas las veccs que hemos
abusado del don dc la scxualidad y hemos deshonrado asl
el tcmplo construído por Ti en el acto de la creación.

Asimismo Señor, yo pongo dclante de Ti a todas las
víctiinas del abuso sexual. Yo imploro Tu misericordia y
perdón para todos los que, con su comportamiento
depravado, han ejcrcido la violencia sobre otros, para los
que han extraviado a los niños y han violado la santidad
de sus cucrpos.

Te pido por todos aquellos que han transgredido la vida
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\oxual dentro de sus familias y quo sc han dejado csclavizar

¡ror la conscupiscencia.

Ten misericordia de todos los homosexuales y lesbianas'

Salva a aquellos que sc venden o que han sido inducidos
:r venderse como esclavos en casas do prostitución'
( lonvierte y dcspierta a los propietarios de esos lugares y

:r los seductores.

Todo esto es Parte dcl pecado colectivo del mundo en

t¡ue vivimos y que ahora pad€cemos. Perdona al mundo

ontero y sé miscricordioso con todos-

Te pido por todos los quc han cnfermado de SIDA por

haber hecho mal uso de su sexualidad, a causa de su

l'ragilidad o Porquo sc han extraviado. Ten misericordia
de todos aquellos que son vfctimas inocentcs de'este
tcrrible mal, como consocucncia del pecado dc otros'

Perdónanos por cualquier depravación del don de la
sexualidad, para que nucstro amor pueda ser sanado y

para que todos nosotros podamos creccr nuevamente en el

amor.

Señor, todos nosotros sufrimos mucho Porque estamos

angustiados y somos impacientes, Porque estamos atados

a las cosas materiales y a las pcrsonas' destruyéndonos y

pisoteándonos con ello a nosotros mismos' a los demás y

a las cosas. Purifica Señor, nuostra conducta frente a los
otros sores humanos, de modo que nuestro amor al prójimo
sea perfecto.

(Ahora petmanezco en silencio y examino mi actitud
interior hacia el prójimo. Me pregunto, si en mi corazón

existe orgullo o negligencia para con Ios que me rodean;
si existe alguna postura de injusticia o cualquier otra
cosa que sofoque la sanla llama del Amor en mí y en los

demás-..)

Padre Santo, hazme digno de amartc en mi prójimo' Y
al buscar Tu perdón por habcr destruído Tus dones en mí
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y cn los demás, Te pido que nos conccdas a todos l¡
fotlaleza para perdonarnos unos a otros, para podcf
continuarsicmpreadclante en nuestro camjno a la santidad
a la que nos llama, nos educa y nos habilita Tu amor.

Concede a todos los quc me rodean la fucrza para
perdonarme y ayúdame a mf también a saber recibjr su
perdón.

Ahora me decido de nucvo a dejar brillar en mf y en
cualquier otro hombre la santa llama del Amor. Voy a
hacer todo lo posible para que ésta no se extinga y sc
conserve, para que calicnte siempre mi corazón y el de mi
prójimo.

¡María, Madre nuestra! ¡Haz quc con Tus consejo y Tu
apoyo todos nosotros, Tus hijos, podamos crecer cn cl
amor recíproco!

Que la paz y cl amor sean cl testimonio dc que nosotros
Te pertenecemos a Ti. ¡Que con Tu protección, la santa
llama del Amor rcsplandezca y sea aceptada en cada
familia, en cada comunidad, en la Iglesia y en el mundo
entero! Tú Virgen y Madre, que realizaste en Ti el mistcrio
de la virgnidad y la matcrnidad, ayúdanos a preservar la
santa llama del Amor y a no permitir que se apague. y, si
disminuyera, ayúdanos a buscar dc nuevo al Autor de la
Flama Divina, para que no sigarnos en tinieblas. Amén.

ACCION DE GRACIAS POR LAS CREATURAS

<<SaldrÉ un vÁstago del tronco de Jesé,
y un reúoño de sus míces brotará.
Reposarrú sobre él el espíritu de Yahveh:
cspíritu de sabiduría e inteligencia,
cpíritu de consejo y folaleza,
cspíritu de ciencia y temor de Yahveh.
Y le inspiraÉ en el úemor de Yahveh.
No juzganí ¡nr las apariencias,
ni sentenciaró de oídas.

Juzgaró con justicia a los débiles,
y sentenciará con rectitud a los polrres de la tierra.
IlerirÉ al hombre cruel con la vara de su boca,
con el soplo de sr¡s labios mataró al malvado.
Jr¡sticia será el ceñidor de su cinfura,
verdad el cintunón de sr¡s flancos.
SerÁn vecinm el lobo y el cordero,
y el leopordo se echaró con el cabrito,
el noüllo y el cachorro paceránjuntos,
y un niño pequeño loe conducirá.
I-a vaca y la osa pacerán,

.iuntas acmtarán sus crías,
el león, como los bueyes, comeni paja.
Ilurgani el niño de pecho en el agujero del rÉspid'

y en lu hura de la víbora
y el recién desietado meteú la mano.
Nadie hani daño, nadie haní ¡ral
en todo mi santo Monte,
porque la tie¡ra estará llena de conocimiento de Yahveh,
como cubren las aguas el mar.
Aquel día la nlz de Jesé
que estará enhiesta para estandarte de pueblost
las ggntes la buscarán
y su morada serÉ gloriosa.>>

0s rl, l-10)
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ORACION

¡Padre del Ciclo! Tú creaste la tierra y todo cuanto cn
ella habita y la confiaste al hombre. Querías que cl
hombre sometiera a la lierra, que la cultivara y que sc
sirviera de los frutos recibidos dc Ti.

Hoy Te confieso mi pecado, el de haber abusado de Tus
creaturas y de las leycs que Tú deterrninaste para ellas.
Me he hecho esclavo de las creaturas y Te he rcchazado
a Ti como Señor de la vida. Muchas veces ha sido para mf
más im portante el tener, el posee r y el gozar que servirtc
a Ti.

A causa dc mi esclavitud hacia las cosas cre adas por Ti,
he entrado en conflicto con Tu voluntad y con las personas
que me rodean. Me hc sentido celoso de aquellos que
tienen más o que saben más que yo. Me he dejado absorber
a tal grado por las cosas materiales, hasta olvidarme de
que Tú eres mi Sumo Bien. ¡Perdóname!

Hoy, antes dc esta confesión, Te escojo a Ti como mi
Señor. Yo renuncio a todo aquello que me causa disputas,
discusiones, conflictos, odio, cclos y envidias. Tú eres mi
Dios y no quiero tener a ningún otro. ¡Haz que esta
decisión mfa sea definitiva y pala siempre !

Me pesa Señor, haberme servido de una manera egoísta
dc los bienes que Tú me has confiado. Sólo he tomado en
cuenta a aquellos que poséen más que yo, los he envidiado
e ignorado a los pobres. Al confiarme bienes materiales,
Tú querfas que yo fuera dichoso y capaz de compartirlos
con los dcmás. Perdóname, porque he sido un ciego y no
he visto lo que tengo, preocupándome únicamentc de
aquello que me falta. Mc he empeñado en poscerlo todo,
porque nunca estoy satisfecho. De ahora en adelante, yo
quiero se r un buen administrador de los bienes que Tú me
has confiado. ¡Ayúdame, Señor!
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Concédeme la gracia de admirarte, Porque, de una

lranera extraordinaria, Tú me has provisto de todo lo
nocesario. ¡Pcrdóname por habcrlo olvidado! Padre, debo

t onfesarte que no he usado con moderación los dones dc

la naturaleza. IIc destruído mi salud, disfrutando en

cxceso de la comida y la bebida. Tú no querlas eso' porque

sablas que serfa mi ruina.

(Aqul deberán examinarse todos los que probablcmenle
se han procurado un Sran daño, porqrte han comido y

hebido demasiado y sólo por placer; aquellos que ingieren
lrogas u olras substancias peligrosas, aniquilándose
totalmente como personas y minando auténlicantente la

hasc de su crecimienlo en el amor y Ia paz, ¡en defi imcnlo
¿e Ia tranquilidad de quienes los antan!)

Padre, Tú conferiste a la tierra la capacidad de madurar

tliversos frutos y nosotros nos hemos empeñado en

dañarlos, en perjuicio de nosotros mismos y dc toda la

humanidad. Tú crcaste el hierro y otros minerales con los

que se pueden crear cosas buenas, pero nosotros nos

hemos servido de ellos para construir armas, con las

cuales nos dcstruimos unos a otros.

A nombre tle todo el género humano, imploro Tu

perdón por tanta depravación. Perdónanos por todas las

guerras, sana todas las heridas.

Ayúdanos a corregir nuestra postura ante las cosas' a

fin de que , con amor y responsabilidad, podamos ponerlas

al servicio de la creación y restablecer ese orden original
quc Tú pretendiste entre la naturaleza y el hombre.

Perdónanos a todos, porque a causa de nuestro
comportamicnto e ideas equivocadas hemos provocado la

destrucción de la Naturaleza y hemos puesto cn peligro
nuestra sobrcvivencia.

Te pedimos perdón por los sufrimientos que hemos

acarreado a la Naturaleza, a consecuencia de nuestra
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conducta cgoísta. Concódcnos la gracia dc estardispuesto¡
a remediar esta situación. Ayúdanos a no seguir
marlirizando a Tus crcaturas. Ayúdanos a hacer caso dc lo
quc nos dice San Pablo, cuando habla de quc la crcación
cntera aguarda nuestra manifcstación como hijos Tuyos,

Padre, hoy he considsrado mi actitud hacia'['i, bacio
mí, hacia mi prójimo y hacia la Naturaleza. Vcngo a'l'i,
consciente de la confianza que Tú depositaste en ml y
confieso que la he traicionado. Aquf estoy. Me prcsento
antc Tu misericordia y 1'u amor generoso.

Te suplico: ¡no me condencs, como l'u Ilijo condenó a

la higuera estéril!

Tcn pledad de mf, porquc a partir dc ahora quicro
colaborar Contigo cn todo.

Me arrepiento sinccramcnte por los errores quc he
cometido y que han provoca<Jo mi destrucción y también
la dc los demás. Pcrdóname por olvidarme de Ti y por el
abuso que he hccho de los medios a mi disposición. Toca
mi corazón con el podcr de Tu Espfritu. FIaz quc El
penetre en ml y me libcrc de los malos hábitos que han
influenciado mis convicciones y mi comportamiento.

Padre, que esta confesión me renueve complctamcnte,
hasta hacerme capaz de alabar Tu amor, Tu pcrdón y Tu
m isericordia.

¡Oh Marfa, Nueva Eva! Madre, Tú que me enseñas a

ace ptar la voluotad del Padre y me invitas a la Confcsión,
¡quédate conm igo! Obtén para mf la gracia que de ahora
en adelante y cn toda ocasión me permita decir con
sencillez y humildad: "Aquí estoy Scñor, dispucsto a
cumplir Tu Voluntad."

Oh María, enséóame a no oponermc más a la voluntad
de Dios, sino a ponerla en prácf.ica a cada momento, sca
fácil o no. ¡Que también yo, oh Marfa, pucda participar de
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la victoria sobre cl mal quc hay en ml y en todo el mundo!
'l'ú eres la Madrc y la Virgcn que ha vencido al mal con Tu
descendencia, convirtiéndotc asf en Corredentora.

¡Marfa, ayú<lame! ¡Enséñame a contribuir con mi vida
:r glorificar al Padre Celestial cn la tierra!

¡María, Madrc de todos los vivie ntcs, quédate conmigo!
¡Gracias! ¡Amén!
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LA ORACION DEL CONFESOR

<<El espíritu del Señor Yahveh está sobre mí,
por cuanúo me ha ungido Yahveh.
A anunciar la buena nuev& a los pobres me ha enviado,
a vendar lc oorazones rotos;
a pregonar a los cautivos la liberación,
y I l.os reclusos la libertad;
a pnegonar el ¡ño de gmcia de Yahveh,
día de venganza de nuestro Dim,
para consolar a todos los que lloran,
¡nra darles diadema en vez de ceniza,
aceiúe de gozo en vez de vestido de luto,
alabanza en vez de espíritu abotido.
Se les llamani robles de justicia,
plantación de Yahveh ¡nra manifestar su gloria.>>

(Is 61, l-3)

ORACION

Te doy gracias Padre del Cielo, por haber enviado a Tu
Ilijo Jesucristo a absolvernos como Sumo y Eterno
Sacerdote. Te doy gracias porque El es nuestra Paz y
porque El vino a dcstruir al enemigo, al pecado y a la
muerte. Te bcndigo y Te doy gracias por haber dado a los
Apóstoles el poder de perdonar los pecados cn Tu nombre
y curar los corazones heridos con Tu misericordia. Te doy
gracias por la misión de la reconciliación que has confiado
a Tu Iglesia.

Bendito y glorificado seas, oh Dios, por habcrme
llamado a la misión sacerdotal y por haberme confiado,
por medio de la lglesia,la tatea de Conciliador.

Te doy gracias porque hoy, a través de mí, acoges en la
plenitud de Tu amor y de Tu misericordia a Tus hijos
extraviados y heridos. Te doy gracias porque Tu
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rn isericordia es grande e infinita.

Jesús, Te doy gracias por haber redimido al mundo con

I'u Sangre y habcr reslablecido la paz con el Padre . Tc doy
gracias por Tu bondad y Tu misericordia' Jesús. Sumo y

liicrno Sacerdotc, Te suplico que sanes mi corazón de

tualquicr mal. Sana las heridas que ahora sangran cn mi
rrlma, para que pucda acoger con amor' en Tu nombre, a

t:ualquier otro corazón que csté llagado por la culpa.
(loncédemc Tu gracia conciliadora, Para que siempre

¡rueda decir en Tu nombre: "Vetc enpaz. Tus pecados te

han sido perdonados."

Señor Jesús, Te pido por todos los que vcndrán hoy a

confesarsc conmigo. Bendice cada cotazún herido, para

que pucda abrirsc a mí con confianza. Concédeme saber

cscucbar con el mismo amor con el que Tú escuchabas.
l)ame la caridad necesaria para infundir dc nuevo el gozo
como Tú lo infundfas. Te pido por aquellos que sicnton
tcmor y vergüelza y que por eso no son sinceros al
confesarse, sin darse cuenta de que con ello hacen aun

más pesado el fardo de sus pecados. Dame un corazón

scnsible. Que nunca más mis labios vuelvan a pronunciar
palabras de condena, sino únicamente Palabras de consuclo
quc rediman con el poder de Tu nombre.

Derrama Tu Santo Espíritu en todos aquellos que se

confiesen y sana uno a uno los corazones heridos por el
pecado. Da a todo aquel que se confieso la fottaleza, para

que soa capaz de crecer contlnuamcnte en el amor y la
paz. Llena con la plenitud dc Tus dones cl conzón de

todos los que rcconocen sus pecados y buscan Tu pcrdón.

Que cada uno, rcnovado y sanado cn virtud de este

sacramento, sePa suPerar todas las tentaciones y pruebas-

Que scpa oPonerse a cualquicr situación dcstructiva y

custodie la santa llama que Tú enciendes de nuevo en su

cotaz6n, gracias al Sacramento de la Reconciliación.
Vuelve Tu mirada misericordiosa sobre los quc se han

convertido en esclavos del pecado y que están atados a las

I

I

{
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cosas terrenas. Házlos librcs Scñor, con esa libertad quo

sólo Tú puedes dar.

A quienes sc cncucntran desilusionados por babcr caldo
oLta v ez, concédclcs n ueva fuerza y v alor pa ra no ccder cn

la lucha contra el pecado. I{az que yo csté at€nto a sul
problcmas y así, pucda darles la absolución. Bcndice cadc

buena decisión y estimula, con el podcr de Tu Espíritu, r
aquellos que no reconocen los horrores que causa el
pecado, para que por fin se decidan a oponcrse al mal. Quc
todos logremos acudir a la Confesión con la mismu
determinación del hijo pródigo: "¡Me levantaré e iré a ml
padre ! "

María, Madre m ía y Madrede Nucstro Scñor Jesucristo,
Sumo y Eterno Saccrdote, Madrc de todos los que sc

confiesan, a 'I'i me consagro sn estc dfa. Acógemc como
acogiste a Tu tlijo Jcsús. Haz quc yo pueda ver a todos Tus
hijos como hijos mfos, a fin dc podcr ayudarlos. Consagro
a Ti a todos aqucllos que acudirán a la Confcsión. Son

todos Tuyos. Tú los has llamado y los has transformado
con Tu amor dc Madre.

Te pido, Madre de amor y dc tcrnura, dc miscricordia
y de paz, que ellos puedan crccet cn cl amor, la
miscricordi a y la paz. ¡Los conffo a todos a Tu protección,
oh Madre! ¡Que ellos, fortalccidos con Tu auxilio matcrnal,
se opongan al mal y al'pccado! Y quc socorridos por Ti,
aplasten la cabcza de Satanás y resistan todas sus
seducciones. Concede valor, oh Madre, a los que tienen
miedo. Restaña las hcridas quc sangran. Enseña a todos
los que aun rio se han abicrto a cste sacramcnto, que la
Confesión cs la Fiesta de la Misericordia dc Dios. Que
cada alma cante Contigo el Magníficar al Señor, porque
El ha hecho cosas grandes y maravillosas por medio de

Jesucristo Nucstro Señor. Amén.

AL ESTAR FRENTE AL SACERDOTE

"Padre, bendfgame para que yo pucda hacer esta Santa
t'onfcsión scgún la Voluntad de Dios y de acuerdo a las
t ¡rscñanzas dc la Santa Iglesia."

"La última vez que me confesé fue ..." (debo señalar la
l()cha aproximada); después digo mis pecados y pido el
, onsejo del sacerdote. Escucho devotamentc y Presto
:rtonción a la penitcncia quc habré de cumplir. Si no
( onozco la oración penitcncial habitual, puedo orar así:

Me arrepiento, Padre del Cielo, por el mal que he
rr¡metido. Me pesa haber opuesto resistencia a Tu
Voluntad con mi pecado, destruyéndome así a mí mismo
y a los demás. No he sido digno de ser llamado hijo
l'uyo.

Renuncio a Satanás y a todas sus obras. Renuncio al

¡rccado y prometo esforzarme en crecer en el amor, con
tl auxilio de Tu Santo Espíritu.

Gracias Padre, porque fú me haces renacer de
uuevo y me enseñas a hacer el bien. Que yo sea capaz
rlc evitar el mal con todo mi corazón y empeñarme
siempre por lo que es justo.

Me arrepiento de haber traicionado 'Iu bondadt
excluyéndome así del banquete que Tú has preparado
para mí. Bendíceme y sáname. Amén.
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DESPIIES DE LA CONFESION

¡Padre del Cielo! Tc doy gracias en nombre
Jcsucristo, porque con csta confesión Tú me has renov
Gracias por la fclicidad y la paz quc ahora siento.
por haberme conducido a tomar esta detcrminación
cambiar mi vida. Gracias porque ahora me pucdo sentar
la Mcsa quc tú, con amor infinito, me has prepar
Sacia mi hambre y mi sed, porque cstoy hambriento
sediento tle Ti. Lléname dc Tu amor. Ilumínamc,
yo soy uno que vivfa cn tinieblas. Condúceme de
por el camino que perdf. Concédeme cl gozo de viv
siempre dichoso junto a Ti

Te pido por todos aquellos que buscan Tu amor,
que no se atreven a accrcarse a f'u rnesa. IIaz quc todos
hombres se reúnan en una misma mesa, reconciliados
felices. Te pido por todos los quc cn estc momcnto
destruyen a sf mismos y no tienen la fuerza pan
al pecado. Conviórtelos y haz todo lo necesario, para
también ellos puedan sentarse al banquete que Tú
preparado en Tu infinita misericordia. Que nadie sea

exclufdo del banquetc final que Tú, por medio do Cristo
Jesús, tienes preparado para todos Tus hijos.

Ahora Te entrego de nuevo ¡ni corazón herido y todos
los corazones heridos, para que Tú puedas renovarlos.
Permite quc en adelante todos Te reconozcamos y hagamos
uso de los dones que Tri nos has dado según Tu voluntad.

Que sea asf siempre y con cualquier persona. Amén.
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(para quienes blasfeman)

<<Noos hagáis maestros muchos de vosotros, hermanos míos,
sabiendo que noootros tendrémos un juicio mós severo, puel
muchoscaemos muchas veces. Si alguno nocaehablando, es un
hombre perfecúo, ca¡nz de ¡roner freno a todo su cuerpo. Sl
ponemrrs a los cabolloc frenos en la boca para qrre nos obedezcarq
dirigimos así todo su cuerpo. Mirad también las naves aunque
sean grandes y vientos impetuosos las empujen, son dirigidar
por un pequeño timón adonde la voluntad del piloto quiere. Asf
también la lengua es un miembr,o pequeño y puede gloriarse
de grandes cos¿s. Mirad qué pequeño fuego abrasa un bosque
tan grande. Y la lengua es fuegg, es un mundo de iniquidad; la
lengua que es uno de nuestros miembros, contamina úodo el
cuerp).y, encendida por la gehenna, prende fuego a la rueda
de la vida desde sus comienzos. Toda clase de fieras, aves,
reptiles y animales marinos pueden ser domados y de hecho
han sido domados por el hbmbre; en cambio ningún hombre
ha @ido domar la lengua; es un mal turtrulenúo; está llcna de
veneno mortífero. Con ella bendecimm al Señory padre, ycon
ella maldecimos a lm hombres, hechos a imagen de Dios; de
una misma boca proceden la bendición y la maldición. Esto,
hermanos míos, no debe ser así.>>

(st 3, l-t0)

ORACION

Padre, que Tu Santo Nombre sca glorificado por
siempre. Gracias por habe rnos revclado a todos nosotros,
Tus hijos, la santidad de Tu Nombre y porquc muchos de
Tus hijos en cl mundo cntero oran a Ti diciendo:
"Santificado sea Tu Nombre..." A Ti toda la gloria, la
alabanza y la bendición cn Jcsucristo, 'fu l-Iijo, que ha
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ilt, Dt,sil()NRAt)()'I'U SANTO NOMBRE, SEñOR
C'ON LA BLASFEMIA

cclcbrado la santidad de Tu Nombre y nos ha enseñado a
h<¡nrarlo.

A ti toda la gloria, la alabanza y la bendición por medio
tle la Santlsima Virgcn María, Madre dc Tu Hijo y Madre
tle todos nosotros. Porque Ella mostró con la santidad de

su vida, cuán santo es Tu amor y cuán santa es 'Iu

voluntad.

Que el ciclo y la tierra Te canten alabanzas y Tc
glorifiquen, así como el mar y todo cuanto vive en é1.
'l'uyas son la alabalza y la gloria por siempre. Me uno al
canto de alabanza, dc gloria y de bendición de toda la
t rcrra.

Padrc, yo deseo en este día arrepentirme del pecado de

trlasfcmia. Siento vergücnza al rcconocer que mi corazón
sc ha convertido cn fuente de palabras indecentcs, de toda
clasc de blasfemirs y calumnias.

Mc arrepiento, porquo dc mi lengua han salido las

lanzas de la blasfemia contra Ti, contra 1'us Santos y
contra 'I'us crcaturas. Tú querías quc yo 'le diera gloria
con cl don de la palabra. Quc por mcdio de este don yo
<liera consuelo, consejo y paz a los demás. En vez de eso,

yo he abusado de la prtlabra, para deshonrar, blasfcmar,
denigrar y ofender...

¡Perdóname, Padre! Purifica mi corazón, para que

puedc transformarse en fuente de belleza, dc noblcza y de

amor en el trato con mi prójimo y Contigo.

Te suplico, haz que mi dccisión sca auténtica y para
siemprc. Te n misericordia de todos aquellos a quicnes yo

he cscuchado blasfemar, cn particular de las personas

mayor€s que, siendo yo niño, me escandaliz.aron y más

tarde me inducicron al mal.

Tc pido por todos los blasfcmos de mi pucblo. Por
aquellos quc no logran ya contenerse, aun cuando dcsean
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lr;r( ('r l(). l-ibóralos Tú de ese hábito tan nocivo.

'l'c pido también porquienes no reconocen la blasfcmia
como algo negativo, porque sus corazones se han
cndurecido. Infunde en ellos Tu bendición y transformo
sus corazones, haciéndolos de nuevo sensibles a la luz.

Protege a los pequeños que escuchan las blasfemias,
peleas y palabras inconvenientes con que se expresan sul
padres y otros adultos. Que sus corazones no sean
envenenados con la blasfemia. eue sepan glorificarte y
alabarte. Padre, ilumfname con Tu Espfritu Santo, para
que, a partirde hoy, cada palabra mfa sea para Tu mayor
gloria.

Tc pido por todos los blasfemos del mundo y también
por mi pueblo. Concédcnos a todos Tu Esplritu de Caridad,
a fin de que sintamos cn nuestros corazones la santidad de
Tu Nombre y Tu majestad, ¡de tal manera que nunca más
volvamos a caer en cl engaño de la blasfemia!

Ilazque nucstros corazones entoncn un himno en honor
de Tu Nombre y que todos podamos convertirnos en el
pueblo que Tc dé gloria por siempre y que proclame las
maravillas dc Tu Santo Nombre . Amén.

¡PERDONAME, POR trABER DES'IRUIDO LA
VIDA!

(en cl caso de un aborto)

<<Ir presenfaban tanbién los niños pequeños para que loo
tocara, y al verlo los discípulos, les reñían. Mas Jesús llamó a
lrx niña diciendo: "I)ejad que los niños vengan a mí y no se lo
impidriis; porque de los que son como ástos es el Reino de Dios.
Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como un niño,
¡ro entrari en é1.">>

(Lc 18, f5-17)

ORACION

¡Padre dcl Cielo! Tú pronunciaste una sola palabra y
todo fue creado. Por mcdio de Tu voluntad, todo continúa
cxistiendo. Por el calor que cmana Tu corazón, todo crece
y se desarrolla.

Gracias, porque Tú creaste la vida en el sr.,-. de mi
madre. Bendito seas, porquc Tú nos has conceCido roS

hombres, ser Contigo creadores de la vida.

Alabado y glorificado seas Señor, porque creaste el
cucrpo dc la mujer capaz de acoger la vida, de nutrirla y
de darla a luz. Gracias por todos aquellos que colaboran
con rcsponsabilidad a la creación de la vida.

Oh Dios, Te confieso que yo he abusado del don
recibido y de la taroa que me has confiado. Reconozco que
ciertame nte he caído en un crror muy grave. He asesinado
la vida antes de nacer. He abortado. (He instigado a

alguien más a hacerlo; he colaborado en ese acto). IIe
asesinado la vida inocente . Perdóname. Ahora comprendo
que me he dejado guiar por razonamientos falsos y
equivocados. Me he justificado diciendo que no podfa
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r¡ nr r nrÍrs hijos, por eso mc dccidí a comctcr esc dclito,
f\lr' r.rt'rrto avcrgonzada cuando veo los hijos dc ol.ros. Mc
lrc t¡rrcrido disculpar, argumcntando que se podía abortar
t:rr los tres primeros mescs de gravidez. [Ie crefdo en esa
nrcntira, olvidando que la vida dcl hombre comienza
dcsde el momento mismo de su conccpción.

Me arrepicnto por habe rmc comportado asf. Iloy dccido
seriamente proteger la vida dcsde su concepción, con
plena responsabilidad. Ayúdame Tú, Scñor y Padre de la
Vida, a tener fe on esta dccisión. Infunde de nue vo cl amor
en mi corazón. Sólo l'u amor puede darme la forlalcza
para poner en práctica mi propósito.

Oh María, Madre de todos los vivientes y Madre de la
vida, cnséñame a acogcr la vida como Tú la has acogido.
Cuando cl Angcl Te anunció que serfas la Madrc dc Jcsús,
Tú hiciste a un lado todos Tus planes. Sabías quc cl
Crcador dc todas las cosas que ría la vida y por eso dijistc:
"[Ic aquí la esclava del Scñor." Con Tu protección,
ayúdame a levantarmc de nucvo.

Oh Dios, cn unión con Marfa, Te pi<Io por t.odos los
papás y las mamás, por todos los jóvenes y las jóvencs,
por todos los médicos y enfermeras, por toda la humanidad.
Insf.rúyenos y ayúdanos, a fin dc que seamos capaces de
proteger y accptar con amor la vida de los no nacidos.

Tc pido por todas las madres que están cn pcligro de
tomar la dccisión de asesinar a sus propios hijos. Envíales
a alguien que las ayude a escoger la vida. Envíame a mí
y dame la forlaleza nccesaria y las palabras adccuadas
para salvar la vida.

Te pido por todas las mujeres y las jóvcncs que ahora
sufren por haber comcti<Jo un delito así. Haz que se
vuelvan a Ti en busca de Tu pcrdón, Tu paz y Iu amor.
Oro a nombre de todas ellas. ¡Escucha mi plegaria!

¡Perdona a mi pueblo por tantos abortos! No permitas
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quc sigamos cometiendo este tcrrible crimcn. llt:ltrlrr r ,r

todas las mujcres encinta. Bendice a todos k)s bt:b(s r¡rn
aun no han nacido. Que sus proge nitores no te nllltn ln llrh r

de traerlos a la vida. Quc los acojan con amor y:rlt.¡r,rtrr
Quc la humanidad entera se decida a defender la vlrl;r ¡lr
los no nacidos.

En esta confesión, yo Te presento todos los ascsilr¡llo.,
dc nióos nacidos y no nacidos. Rcconcflianos con n()sotr (,.,
mlsmos, para que ssamos capaces de amar nuestra pr(,¡)t:r
vida y la vida dc los demás, Tú que vives y contfnuamt:lltc
concedes el donde la vida.

¡Jcsús! Tú eres el fruto bcndito dcl vientre de Mlrlrr
Virgen. Tú que durante Tu vida cn la tierra amastc y
bendijiste a los niños, iaz que también nosotros sepam().\
amarlos.

Ilendice a todos los niños. Acoge en Tu reino a todos
los bcbés, a quicnes nosotros impedimos cl ingrcso a Ia
vida. Que todos podamos algún día gozar igualmentc dc
la vida eterna en Ti y por medio de Ti, que ercs la fuente
dc la vida.

Y todos ustedcs, bcbés no nacidos que fueron vfctimas
de nuestra violencia, perdónenos para que con ustedes
podamos gozar de la beatitud eterna. por Nuestro Señor
Jesucrisl.o. Amón.
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PERDONA NUESTRAS OFENSAS

<<¿De dónde proceden las guemas y las contiendas entrc
vosotros? ¿No es de vuest¡as pasiones que luchan en vueshc
miembros? ¿Codicióis y no poséeis? Matáis. ¿Envidiais y no

podéis conseguir? Combatís y hacéis la guena. No tenéls

F)rque no pedís. Pedis y no recibís Porque ¡rcdís malr con le

intención de malgastarlo en vuest¡¡s pasiones. ¡Adúltermlt
¿no satÉis que la a m istad con el mundo €s enemistad con Diq¡?

Cualquiera,pues,quedeséeseramigodel mundo sc constituye

en enemigo de Dios. ¿Pensáis qÚe la Escritura dice en vano:

Tiene deseos ardientes el espíritu que él ha hecho habitar en

nosotros? Más aun, da una gracia tn¡yor; por eso dice:

Dios resisle a los soberbios
y da su gracia a los humildes

Someteos, pues, a Dios; resistid al Diabloy élhuiú de vosotrm.

Acercaos a Dios y ét se acercaní a vosotros. Purificaost
pecadores, las manos; limpiad los corazones, hombres
ir¡esolutos. Lamentad vuestra miseria, enhisteceos y llorad.

Que vuesFa risa se cambie en llanto y vuesha alegría en

tristeza. Ilumillaos ante el Señor y él os ensalzará.>>

(sr 4, l-10)

<<Sed compasivm, como vuestro Padre es com¡rasivo. No
juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seÉis
condenados; perdonad y seréis perdonadm>>

Qt6,36-37)

<<Ped¡o se acercó enúonces y le dijo: ttSeñor, 
¿cuántas veces

tengo que perdonar las ofensas gue me haga mi herurano?

¿Hasta siete veces?" I)íceleJesús: "No tedigo hasta siete vecest

sino hast¡ setenta veces siete.tt>>

ORACION

¡ Padrc del Ciclo, bueno y caritativo ! Tu Hijo Jesucrislo
lrrc cnseña a perdonar cualquier ofensa y a buscar cl

¡rcrdón por cualquier mal quc yo haya causado a los otros
y a Ti. El me enscña también a perdonar desde el fondo de
rni corazón a todos mis enemigos. Y es que si yo no

¡rordono a quien me ha lastimado y no busco cl pe rdón dc
irqucl, a quien yo he lastimado, tampoco Tú podrás

¡rcrdonarme a mí...

Padre, Te doy gracias porque cxistc el perdón y por la
oportuni<iad de comenzar de nuevo a amartc a Ti y a los
rlcmás. Gracias, porque Tú no le cierras la pucrta al quc
'l'c llama y busca Tu misericordia.

Te alabo y Te bendigo por la misericordia que hasta
:rlrora me has mostrado y que estás dispuesto a mostrarme
sicmpre. Jesús, enséñame a ser misericordioso y a sabcr

¡rcr<Jonar, asf como yo mismo deseo scr perdonado.
liortalece mi amor, para que ya no tenga ningún sentimiento
tlc rechazo ni de incompatibilidad hacia 'li y hacia los
tlcmás.

¡Marla! Tú me invitas contfnuamente a la paz y 
^ 

la
r cconciliación. Acompáñame ahora a conceder y a buscar
cl perdón. Enséñame a hacer lo quc Tu Hijo y mi Salvador
tlesea dc ml.

Jesús, Te confieso quc me cuesta mucho trabajo
¡rcrdonar. Por eso vivo en discordia y lleno de
incomprensión hacia los demás y hacia Ti. Te confieso
quc a causa dc mi falta de decisión para buscar la
rcconciliación, en mi corazón han nacido la envidia, los
cclos, la maledicencia, las obras y las palabras negativas.
Asf, mi corazón ha sido hcrido y yo he herido elcorazón
tlc los otros, ¡por no querer perdonar! Por mi falta de

¡rcrdón, la discordia ha entrado a mi vida, a mi familia, a

rni comunidad. Al vivir en desarmonla con alguien,
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confieso que he sufrido y que sigo sufriendo todavfa.

¡Tú sabes cuán diffcil me resulta perdonar!

Por eso Te pido, que antes de quc el sacerdote mo
conceda 1'u pbrdón, me des la gracia de poder perdonar
sinccramente a las pcrsonas con las que no estoy en paz y
de quienes me separa cl muro del odio, dc la envidia, do

los cclos y del orgullo! Damc la f.uerza para correr hacil
ellas, abrazarlas y tenderles la mano como signo do

reconciliación.

Perdóname, porquc hasta ahora no le había dado ninguna
importancia al acto dc la reconciliación y me he justificado,
atribuyendo la culpa a los demás, convencido de quc
debían ser ellos quicnes dcbían buscar haccr las pacel
conmigo, puesto que fucron ellos los primeros en

ofcndermc. Mc arrepicnto, porque dc csta manera han
prcvalccido en mf el egoísmo y el orgullo, en lugar dc la
humildad o el desco dc propiciar la armonfa.

¡I'e rdóname! Purifica mi corazón dc todos los vfnculos
con el pecado y de cualquier atadura a las personas y a las
cosas. Libérame Señor, para que, llcno de gozo y screnidad,
pueda celebrar Tu misericordia y Tu perdón.

'fc pido por aquellos, a quienes yo he ofendido,
Concédelcs a todos la gracia de perdonarme. Haz quc
desaparezca cualquier discordia y rcncor cntrc nosofros.
IIaz que, por medio dcl perdón, nos hagamos semejantes
a Ti, oh Padre.

Tc ruego por las familias que viven situacioncs dc
conflicto, donde los padres no perdonan a los hijos y los
hijos no pcrdonan a los padres, ni existe entre ellos la
comprensión. Quc tambión los cónyuges estén sicmprc
dispuestos a perdonarse y a vivir en armonía el uno con el
otro.

Te pido por todos aquellos que están en peligro de 
I
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tlivorciarse a causa de las incomprensiones. Te pido por
quienes se han separado, para que puedan reconciliarsc.
l'rescrva a los hijos de padres divorciados del odio y la
incapacidad dc perdonar a sus progenitores las heridas
t¡ue les han inflingido con su desamor.

Posa Tu mirada misericordiosa sobre los pueblos y
sistemas dc gobierno quc no se decidcn a tornar el camino
úclapaz, porque no Tc conocen y no saben perdonar. eue
la mano extendida en signo de paz alcancc a todos los
hombres.

¡Reina delaPaz, Madrcdc ternura, amory misericordia!
(lon Tu ternura, intercede por todos nosotros, Tus hijos,
que no podemos y no sabemos rcconciliarnos. Tú que eres
Madre de la Iglesia, obtén por medio de Tu oración
(:onstante la paz para la Iglesia cntcra y para todas las
comunidadcs de la Iglesia. Quc con el poder de Tu
intercesión se reconcilien todas las iglesias cristianas y
todas las religioncs.

¡ Jcsús bueno I Tú nos has dado a conoccr la m iscricordia
tl¡¡l Padre y nos has invitado a scr misericordiosos y a

¡rerdonar. Conforme a Tu palabra, Tc pido que derrames
sobre todos los hombres Tu miscricordia infinita para que
vcnga a nosotros la paz, para que cada uno sepa perdonar
al otro, como el Padre nos perdona a todos.

Jesús, yo quiero seÍ capaz dc amar como Tú amas.
lnfundc en mí f'u Divino Espfritu. Ilumfname y ayúdame.
Amén.
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TAMPOCO YO TB CONDENO

ORACION

Padrc del Cielo, Te doy gracias porquc hoy de nuevo hO

podido sentjr cuán grandes son Tu tcrnura y 'l'U

misericordia. Te doy gracias por las palabras c¡ue ol
Sacerdote, iluminado por Tu gracia, me ha dicho'al
término de mi confesión: "'lus pecados te han si<lo
perdonados. Vcte eo paz."

Ahora, deseo llcvar de inmediato esta paz a mi casa, I
mi familia y a las pcrsonas con quienes convivo. A partir
de hoy, en virtud de Tu misericordia, yo quiero amari
quiero amarte a f i sobre todas las cosas y a mi prójimo
como a mf mjsmo. Dcseo llcvarlapazy elgozo a quicnel
me han ofcnd.ido y a quie nes yo he ofendido a lo largo do
mi vida. Cada día quiero cxpresarte mi gratitud, por
haberme permitido reconciliarme Contigo.

Quicro estar atcnto a todos aquellos que me hacen cl
bicn. Deseo rsconocerte a Ti hasta en la más mlnima
deltcadeza que las personas y Tus creaturas me rcscrven
y agradecerte a Ti, Señor, por todo. Desde cste momento
Te doy gracias por todo cl bicn que yo logre hacer en Tu
nombre. Que todo lo quc yo haga sea con gozo y para
gloria Tuya.

Ya que Tú no me has condenado, haz de ml un

instrumento de Tu paz y de Tu amor en cl mundo. Te
encomicndo y Te ofrezco desde ahora todos esos mome ntos
en los que seré somctido a prueba y las cafdas que pueda
sufrir a causa de mi fragilidad, traicionando Tu nombre.
Que Tu amor todo lo sane y todo lo renueve.

Te entrcgo mi corazón herido, para quc Tú lo cures y
quc nunca más mc deje llevar por sentimientos negativos.
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En particular me propongo, no volver jamás a arrojar la
piedra de la condenación contra ningtrno de mis hermanos.
'fe pido seriamente por todos los que sc destruyen a sf
mismos, al continuar imersos en el pecado.

Dame Tu f.ortaleza y laluz para podcr encontrar palabras
de consuelo, de aliento y do esperanza, capaces de instruir
y ayudar a los demás.

Oh Dios, por inte rcesión de Tu Sierva, la Bicnaventurada
Virgen Marfa, hazde mf un instrumento de Tu paz. Que
la pazcon la que el sacerdote mc envla al mundo, en virtud
de csta confesión, me acomPañe siempre. Estas son
palabras Tuyas: ¡Vete en paz!

Que la Santfsima Virgen Marfa, Madre del Amor
Ilermoso, me enseñe a mf y a todos Tus bijos a amar, a

cscuchar con amor, a orar con amor y a ace Ptar con amor
ouestra crvz,patequc Tú seas glorificado en cada hombre.

Que mi amor se acrecicnte dla a dÍa, hasta e ncontrar la
plenitud de la eternidad.
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LOS DIEZ MANDAMIENTOS DE DIOS 4. Hace¡ penitencia cuando lo manda la lgltrstit'
5. Ayudar a la Iglesia en sus necesidadcs.

Yo soy el Señor Tu Dios:
1. No tendr¿is otro Dios fuera de mí. "MANDAMIENTOS POR LA VIDA'
2. No pronunciarás el nombre de Dios en vano.

i:*ill1l]j;,;::iltf,Xifr;. - creer en Dios, amarr, con todo er corazón.

5. No mataús. - Alabar a Dios y orar a El.
6. No cometerás aclos impuros.
7. No robarás. Glorificar al Señor cada domingo :on la Santfsima

S.Nodanisfakotestimonio. liucaristla en unión con todo Su puebl

9. No deseanis a la mujer de tu prójimo.
10. No codiciar ros bienes de ru pnójimo. .,;"1:;::tJ;l;;I1]1i"'lltJ::,:"J,,'"J%",::iot" 

por er

- Prestar atención a m salud-

LOS MANDAMIENTOS DE LOS QUE PENDEN
TODA LA LEY DE DIOS Y LOS PROFETAS (cf. Lc - Con alegrfa' prestar y compartir con los demás lo que

10, 26) r:l Señor le ha dado'

- Decir siempre la verdad y no revelar los secretos que

l. Amanis al ñor tu l)ios con todo tu corazón, con toda tu los de más me confían.
alma, con todas tus fuerzas, con toda tu mente y con todo tu
espíritu. 

sr6t !u¡¡ r."o ¡u rusr*E J rurr l.-u !u 
- Ejecutar con rgsponsabilidad y a con :iencia todos mis

2. Amarás a tu pnójimo Gomo rti mismo. dcberes'

LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA

SEGUN E NUEVO CODIGO DE DERECIIO
CANONICO

1. Oir Misa entera los domingos y fiestas de precepto.
2. Confesar los pccados m rrtales al men s una vez al

año y en peligro de muerte, o si sc ha de comulgar.
3.-Comulgar por lo menos vna vez al año, en el tiempo

de Pascua.
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MODELO PRACTICO PARA LA PREPARACION A
LA CONFESION

EN UNA CEREMONIA COMUNITARIA

(Esta ceremoniapenitencial se instituyó en MedjugorJt
en el mes demayo de 1986, durante unavigilia de jóvenes,
Puede servir como modelo concreto para una petroquia,
en una peregrinación o un retiro espiritual).

CONSEJOS PRACTICOS
PARA QUIEN CONDUCE LA CEREMONIA

1. Antes de entrar a la iglesia, apagar todas l¡¡
luces.

2. La oscuridad es un signo del estado del atma,
agobiada por el pecado.

3. Encender el Cirio Pascual, sacarlo al atrio y
procurar una vel¡ para cada uno de los lieles y par¡
los sacerdotes confesores.

4. Observar pausas de silenclo, según la proplr
inspiración.

PALABRAS D ACOMPAÑAMIENTO

Hermanos y hermanas en Cristo, ¡tantas veces nosotros,
los hombres, hemos comenzado justamente asl!
Deberfamos ser portadores de la luz y en vez de ello la
cxtinguimos... ¡'Ia tas vecos hemos comenzado justamentc
asl! En vez de ser portadores del amor, extinguimos el
amor y nos convertimos en portadores del odio.

¡Tantlsimas veces hemos comenzado justamente asf!
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Envezde ser portadores de la esperanza, nosotros matamos

la csperanza y deiamos a nuestro paso tan solo
dcsesperación.

Estamos aquí rcunidos, Porquc hoy quercmos atravesar
cl Mar Rojo. FIemos probado lo que significa vivir en las

tinieblas y en la esclavitud y queremos encontrar de

nuovo la luz.

Yo no sé qué es lo que ha sucedido en vuestros cotazones
en estc día: lo puedo imaginar. Perdonadme, si parto dcl
supuesto de las tinieblas que envuelven vuestro corazón.

Vosotros os sentls €n este momento, como aquel qtte ha

estado platicando con un médico: ¡habéis descubierto quc
estáis enfermos!

Puede ser quc en vucstros corazones haya tristcza,
angustia, flaqueza y vaclo... Pe ro ahora, eso ya no importa'
Aunque sintáis que las cadenas del pecado aprisionan
vuestra carne, vuestros sentimientos, vuestras actitudcs:
no hay por qué dar lugar a la desesperación' ¡Nosotros
tenemos la respuesta! ¡Jesús está con nosotros! El ha

venido a traernos laluz. El ha dicho: 'YO SOY LALUZ".

Jesús, yo no deseo seguir en medio de las tinicblas. Yo
busco Tu luz. Quiero Tu luz en mi corazón, en mi alma,
en mi vida. Quiero Tu luz en mi familia, en mi cncuentro
con el prójimo.

Quiero que haya luz en mi escuela, en mis estudios, cn

mi trabajo.

Jesús, yo quiero esa luz y Tú te presentas a mf como la
Luz.

Por eso, en este dla, Te abro mi conzÓn.

Jesús, delante de Ti, con toda sinceridad me pregunto:

¿cómo ha sido mi vida?
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Porque Tú eres la Luz, con toda sinceridad me prcgunto:

¿cuál es mi ruta, cuál cs mi camino?

Delante de Tu luz me pregunto: ¿Qué lugar ocupas Tú
en mi vida? ¿Qué lugar ocupa la ley del amor a Dios
Padre, a Quien Tú quie res que yo ame por sobrc todas las
cosas?

Yo me pregunto también, ¿dónde cstá mi amor por el
prójimo?

¿Dónde está mi amor por aquellos que Tú me has
confiado?

Jesús, yo mc hago estas preguntas delante de f i, delante
de Tu luz. ¡Ayúdamc a encontrar las respucstas!

Tú qucrlas, oh Jesús, que yo rccibicra siempre ün nucvo
alimento espiritual en la Celebración Eucarfstica, a través
de mi encuentro con Tu Palabra y con Tu Cuerpo y Tu
Sangre. Tú te has qucdado ahl por mí, pata mi corazón,
para mi vida.

Me pregunto, ¿cómo ha sido mi participación en la
Misa? Tantas veces he participado sin el corazón y por
cso, mi encuentro Contigo no ha sido posible.

Jesús, delante de Ti, yo me pregunto: ¿qué he hecho con
mi boca, con mi lengua? ¿Te he alabado a Ti o más bien
he blasfcmado Tu Nombre, haciendo el mal, ofendiendo
a mis hermanos y hermanas?

Delante de Ti, yo me pregunto, oh Señor, ¿qué significan
para mf el cigarro, el alcohol, la droga, el buen comcr?
Dclante de Ti, yo me cuestiono, ¿qué significan para mí
la TV, los diarios, las revistas, en qué despcrdicio mi
tiempo...?

Me prcgunto, ¿qué sign.ifica para ml el respetar mi alma
y mi cucrpo y cl alma y el cuerpo dc los demás?
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Delante de Ti, yo me preguoto, ó9ué significa para rnf

una vida humana antes dc su nacimicnto y después dc su

venida al mundo? En particular me cuestiono, a la luz. dc

Tus enseñaozas, ¿qué quiere decir para ml, ¡Tu llamado
a amar a todos!?

Me pregunto, ¿qué ha ocurrido con mi plan, con el
proyecto que Tú pusiste en mi corazón, en mi vida, de

servirte a Ti y a los demás?

Señor, me prcgunto todo esto y esPero en este momeoto
encontrar la respuesta, iluminado por Tu Santo Espfritu.'.

Para quien conduce la Confesión:

1. Invitar a los fieles a renunciar al pecado;

2. Invitarlos asimismoa decidirse por la luz;

3. Encender el Cirio Pascual;

4. Dirigirse a los padres confesores y encender sus

velas; después se recita la Oración del Confesor
(pág.94).
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PALABRAS DE ACOMPAÑAMIENTO
QUE PRECEDEN AL SACRAMENTO

En el nombre de Jesucristo, yo os pregunto:

¿Renunciáis al pecado?

- ¡Renunciamos!

¿Renunciáis a todo egofsmo y a todo odio?

- ¡Renunciamos!

¿Renunciáis a todo mal, a toda influencia de Satanás?

- ¡Renunciamos!

¿Estáis dispuestos a aceptar a Jesucristo como vucstra
luz?

- ¡Sí!

A nombre de todos nosotros, yo encicndo ahora el Cirio
Pascual que es el signo del Señor Resucitado.

(A los sacerdotes).. Vosotros, hermanos sacerdotes,
dclante de este pueblo de Dios yo os pregunto: ¿Estáis
dispucstos en este momento a ser los siervos de la
reconciliación, a liberar a los cautivos de sus pccados, a
<Jarles la absolución en el nombre del Señor y a llevar la
luz al corazón de cada uno de los que se confiesen con
vosotros ?

- ¡sí!

Si estáis dispuestos, os ruego, venid y tornad una vela,
cnccndedla en el Cirio pascual que simboliza a Jcsús y
entrad en la iglesia, decididos a escuchar las confesiones.

(... Mientras Ios sacerdotes circulan en silencio,
nosolros oramos por ellos, que vfln a ser nuestros
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inlcrmediatios...)

Scñor Jcsucristo, Te pido por mis hermanos cn cl
sacerdocio. Enciende cadacorazón conTu Corazón, ahora
que ellos encienden sus candelas. Enciende sus corazones,
Irhora que ellos toman la luz dc Ti. Ayúdalos a conservar
csa luz siempre enccndida.

Scñor Jesús, concede una palabra, la verdadera palabra
dc T'u Espfritu a mis hermanos cn el sacordocio y ayúdalos
cn estc santo servicio. Que a través de ellos venga la
rcconciliaci6n,la paz, la sanación, sobre todo aquello quc
cl pecado ha dcstruído. Sana los corazones de mis hermanos
cn el sacerdocio. Da a todos, Scñor, el gozo y la paz.
llendice a todos los sacerdotes del mundo. Que sie mpre
cstén dispuestos a cscuchar a los demás hombres, sus
hcrmanos, a quienes Tú has redimido con Tu Sangre
Preciosa. Bendice tambjén a aqucllos sacerdotes cuyo
lardo los ha estancado y que cn estos momentos son
probados por las dificultades.

(El conductor de la ceremonia se dirige ahora a los
fieles. Ora por ellos, mienÍas acuden a los sacerdotes-
I)espués de la confesión y la absolución, el penitente
enciende su vela en Ia candela del sacerdote. Es el
síntbolo del servicio y de Ia reconciliación. ¡Tantbién la
penitencia se reza con la vela encendida! Todo esto
deberó hacerse con dignidad. Aquellos que no van a
confesarse, pueden acercarsc al altar, a tontar una vela.
Unavez que todos los conlesores han encendido su condela
en el Cirio Pascual, éste deberá ser introducido a la
iglesia, hasta el altar.)

Ahora os pido a vosotros, queridos hermanos y
hermanas: ¡presentáos ante los sacerdotes, confesad
vuestros pecados y encended vuestras candelas!

A vosotros, los quc no váis a confesaros, os ruego
acercaros al altar y tomar una candela. Acudid también
vosotros a los sacerdotes. Si no tenéjs nada qué confcsar
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-porque ya lo habéis hecho- decid al sacerdote el propósito
quo os habéis hecho este dla y pedid su bendición y lr
fuerza de la gracia para poder cumplirlo y no olvidarlo,

Encended vucstra candela en la candela del sacerdotc.
Que la Iglesia esté siempre iluminada. Con cada confesión
se enciende una nueva llama y ca$avez habrá más claridad,

(Mientras los penitentes qvanzan y loman sus velas, el
que conduce Ia ceremonia ora:)

Seóor Jesucristo, yo Te pido por estos hermanos y

hermanas mías que llcvan en sus manos esa vela apagada
y acuden a los padres confcsores. Que su encuentro con
los sacerdotes que los van a escuchar, sca Tu encuentro
con Tus hijos e hijas que buscan el perdón y la sanación.
Concédeles fortalcza para cada una de sus decisiones.

Señor Jesucristo, concede la plenitud de Tu gracia a

todos aquellos que ahora se confiesan. Que desaparezcan
las tinieblas dc nuestros corazones, de nuestras familias,
de la lglesia y del mundo...

Oh Marfa, Tú cres nuestra Mamá. Tú quieres quc
nosotros seamos rcnovados y nos invitas a la purificación
por medio de la reconciliación. Tú quicres que nosotros
Te acojamos como nucstra Madre, tal y como Tú nos has

ace ptado a cada uno de nosotros como hijos Tuyos. Marla,
intercede ante el Padre por todos nosotros. Que realmente
podamos sentirnos hijos Tuyos. Que Contigo podamos
convertirnos en nueva luz para el mundo, en nueva
esperanza, en nueva paz, asf como Tú te convertiste en la
Aurora del nuevo dfa con el poder y la gracia de Dios.

Te pedimos Señor, que envfes sobre todos nosotros al
Espfritu Santo. Oramos a Ti en unión con Marfa, Tu
humilde sierva, para que ilumines nue stro corazóo. Llénalo
de gozo y de amor, sánanos completamentc. Que por
medio de nosotros, Tu Espfritu pueda curar a todo el
mundo.
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(Mientras los fieles se confiesan, serla bueno cantar
suavemente el Splmo Miserere (S 50) o el"Himno a la
Caridad (1 Cor 13) o bien, Ieer los textos blblicos y
meditarlos.

Puede ser, hermano o hermana, que tu pecado sea

grande, muy grande y que tu corazún te condene. Pero
debes saber que Dios es siempre más grande que tu

corazón. Aunque tu pecado sea grande, justamente porque
es tan grande, el Señor ha prcparado una gracia aun más

grande y ésta es nuestra esPeranza.

No preguntes al Señor, ¿qué me vas a dar a cambio de
que yo deje este pecado, este vicio, cste hábito nocivo?
No le preguntes eso, porque El es sólo Caridad y siempre
da mucho más de lo quc nuestro corazón pudiera desear.
El es sólo Amor y Perdón ...

(Al final de la Confesión, se encienden todas las luces
de la I glesia y el celebranle invita a todos a ponerse de pie
y a entonor un canlo de resurrección. Después del canto,
exltorla a lodos a apagar las velas, ¡porque los corazones
se han transformado en luces encendidas!)

Queridos hermanos y hermanas, queridos amigos, hemos

comenzado en tinieblas y tantas veces hemos comenzado
nuestro día, nuestra vida, en medio de la oscuridad más
profunda, provocada por el pecado. Ahora podemos ver
más fácilmente la luz. Te damos gracias Jesús, porque Tú
eres la Luz. Te alabamos y Te bendecimos, Tú eres

nuestra esperanza. Tú eres el amor y nuestra salvación.

En el nombre de la lglesia, despuós dc esta confesión,
yo os pregunto:

¿Creéis en Dios Padre Todopoderoso, Creador de I cielo
y de la tierra?

- Creemos.

¿Creéis en Jesucristo, Hijo único de Dios, Nuestro
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Salvador y Redentori

- Creemos.

¿Creéis que el amor cs más fuerte que el odio?

- Creemos.

¿Creéis que Ia luz es más fuerte que las tinieblas?

- Creemos.

¿Aceptáis en este dfa a la Santlsima Virgcn Marfa com
vuestra Madre?

- sf.

¿Queréis cn cste momento Poner vuestras
vuestras vidas, en las manos de la Santfsima
Marfa?

- sf,

m

Antcs de volver al mundo, recibid la bendición.

En el nombre del Padre, Nuestro Creador, en cl nombre
de Jesucristo, Nuestro Redentor, y en el nombre del
Espfritu Santo que os ha consagrado mediante e I bautismo,
que descienda sobre vosotros la bendición solemnc dc
Dios.

La bendición de la paz, del gozo, del amor y de la
esperanza, de la comunión y del perdón, la bendición de

laluzy de la bondad, la bendición del Espfritu de Oración
y del Espfritu de llumildad, de la Voluntad de Dios. La
bcndición de la plenitud de la vida con Dios. Vivid en la
gracia y seréis por siempre benditos. Que la paz esté con
vosotros. Amén.

(Serla aconsejable que los fieles lleven consigo la vela
que encendieron en la iglesia, en recuerdo del momenlo
en que tomaron la decisión de seguir a Cristo. Lo anteriof ,
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Virgcn

a fin de que la candela pueda representar tuta llntltlcllf.
a la oración, al amor, aI perdón y paru quc al lrclF
oración enciendan esa candela.)
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LA CONFESION MENSUAL. EL DIA DE LA
RECONCILIACION

<<Así puesr el que crea estar en pie, mirr no caiga. No h¡bél¡
sufrido tentación superior a la medid¡ humana Y ñel es Dloc
qr¡e no permitiú seiis tentadoo sobre vuestras fuerzrs. Ant¿¡
bienn con la tentación os dani modo de poderla resistir on
éxito>>

(l Cor 10, 12-13)

En la enseñanza que la Santísima Virgen nos da para
alcanzar la paz, de acuerdo a los videntes, Ella nos pidc
la Confesión mensual. Ett la comunidad de Medjugorjc
Ios primeros viernes, sábados y domingos de mes son lo
que nosotros llamamos "Dlas de la Reconciliación".

Con toda seguridad surgirá la pregunta, ¿por qué?

A la luz de todo lo que conocemos sobre las lcyes
espirituales, fácilmente se puede comprender la invitación
de Nucstra Señora, de acudir una vez al mcs a recibir el
Sacramcnto de la Confesión, porque el propósito de estc
sacramento no está únicamente relacionado con el mal
que nosotros hayamos cometido, sino sobre todo con
nuestro crecimiento €n el amor, en la paz, en la
rnisericordia y en el perdón. También cuando afirmemos
que no tenemos nada qué confesar, esto no excluye la
neccsidad que tenemos, la exigencia de celebrar la
reconciliación con Dios.

Y es que cl Sacramento de la Reconciliación implica en
sf mismo una celebración de alegrí4, de gozo, dc comunión,
dc sanación y de vida. Por tanto, si nos acercamos
mensualmente a la Confesidn, con toda seguridad
llegaremos a comprender las leyes de la vida espiritual,
porque el encuentro con el sacerdote nos permitirá captar
con mayor facilidad lo que hemos dc haccr. Asf nos
resultará más sencillo decidirnos por nucstro propio

126

crecimiento y seremos capaces de descubrir krs ¡lclrgros
que lo obstaculizan. Las heridas derivadas dc nucslrr¡
pecado serán sanadas también.

Lo más fntimo del ser humano, es decir su alma, sc
asemeja a una habitación amueblada. Dc la manera en quc
ésta se encuentra arreglada, podemos descubrir qué clase
de persona es la que la habita. De los cuadros y de ,los
objetos que le agradan a esa persona, claramente se ve qué
cosas prefiere, qué cosas ama y ante cuáles cosas se
inclina. Lo mismo es válido también para el alma.

Si rcgularmente penetramos en ella portando la luz
divina, entonces nuestra alma estará en orden y con mayor
facilidad resaltarán incluso los defectos más pequeños.
Será mucho más simple superar los obstáculos y oponerse
a las influencias pcligrosas y negativas del mundo en que
vivimos y trhbajamós. Y cuando el hombre se encuentra
en circunstancias felices, tendrá entonces mayorcs
oportunidades de purificarsc, de ser liberado y curado
interiormente.

Todo lo que sucede en el mundo no es sino consecuencia
de lo que ocurre en el alma de los hombres, que buscan
justificarse a sf mismos cuando actúan empujados por el
dolor que les causan sus penas, desconfianzas y tensiones.
Todo esto provoca quc perdamos cl sentido de lo que es

bello, de lo que es bueno, de lo que es noble y pol tanto,
perdemos también la confianza en el amor y en la paz, en
la sinceridad y en la amistad. La Confesión mensual es

una gran ayuda para eliminar la impureza y las fuerzas
nocivas que de ella se derivan.

Cada ser humano rcfleja lo que él lleva en su corazón.
Si lo que lleva dentro es el bien, reflejará la bondad; si es

cl amor, derramará amor; si es el odio, extenderá la
dEstrucción. De esto se desprende la responsabilidad
hacia él mismo, los demás seres humanos y la creación
cntera.
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Asf pues, debemos entender la Confesión no sólo como
un sacramento que purifica nuestros corazones del pecado,
sino también como un sacramento que nos protege contra
cl mal.

Si alguicn trabaja e n'una industria donde se fabrican
sustancias venonosas o en el quc el lugar dc trabajo por
alguna causa está contaminado y resulta pcligroso, lo más

natural serfa que adoptara las debidas precauciones. Dc
no hacerlo así, estarfa comportándose de manera
irrcsponsable al exponer la propia vida.

El mundo dc hoy no debe scr condenado, asf como
tampoco se condena a una persona enfcrma. Al igual que
en el caso de un enfermo, lo que tenemos que hacer con
él es tratar de ayudarlo y de comprenderlo. Sin embargo,
en nuestro intento debemos protegernos contra la
enfcrmedad dcl mundo, provocada por cl pecado, a fin dc
podcr vivir sanamente y ayudar a los dcmás a e ncontrar la
salud dcl alma.

De acuerdo a los dos grupos dc oración dc jóvenes quc
se han formado en Mcdjugorje a petición expresa de la
Santlsima Virgen María, Ella ha invitado a sus miembros
a la confcsión semanal. Asimismo, Nuestra Se ñora insiste
cn que recibamos este sacrament() como preparación a

celebraciones especiales, es dccir Navidad, Pascua,
Pentecostés, la Asunción de María etc. Nucstra Madre
Santfsima no desea otra cosas para Sus hijos, que la
contfnua sanación espiritual a fin de quc siempre puedan
vivir en la paz.

LA CONFESION ANUAL

Todos nosotros sabcmos qúe uno de los mandamientos
de la Iglesia es dcl de confesarse al mcnos una vez al año

y comulgar en el ticmpo de Pascua. Una prescripción así

tienc sus razones y óste no es cI momento dc analizarlas.*
Con todo, una cosa es cierta: la obligación de confesarse
tan solo una vez al año está lat€nte en la conciencia dc

muchos creyentes.

Si hacemos un parangón cntrc la vida espiritual y la
física o bien, si considcramos al pecado como una

cnfcrmedad, entonces podemos darnos cucnta de cuán
peligroso podría ser, el ponsar quc solamente debemos
confesarnos snavez al año. Y es que cuando surge alguna
enfcrmedad, es obvio que se llama al médico de inmediato.
Quizá alguno de nosotros sabc lo quc significa escuchar
dc labios dcl médico, que sc ha acudido a él dcmasiado
tarde, porque la enfermcdad sc cncucntra en un estado
dcmasiado avanzado y ya no hay nada qué hacer para

rcmediarla. ¡Qué efecto tendrán las palabras de un

diagnóstico asl en los oídos dcl enfcrmo! Cuando el
hombre comete un pecado, cuando con esc pecado él se

destruye a sí mismo y a los demás, €ntonces no es posible
que espere tanto para ser curado. También las heridas
espirituales y los conflictos interiorcs a la larga se mucstran
extremadamcnte peligrosos. Heridas dc esa naturaleza
conduccn a la muerte esPiritual.

Ante tales circunstancias, sería peligroso csperarse a

una confcsión anual. Gencralmente los creyentcs no llegan
a comprcnder que el pecado es algo de lo que deben

liberarse lo más pronto posible, a fin de abrirse a la
caridad, a la reconciliación, al perdén. De otra suertc,
corren el peligro de volverse indiferentes ante el pecado,

de volverse insensibles. Esto último puede generar una

condición particular y peligrosa, no sólo para el portador
del pecado sino también para su familia y la comunidad
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en quc vive. Será un cuerpo mortal para la socicdad, para
cl amor, para la pazy un obstáculo para cualquier progreso
cspiritual. Una situación asl necesariamente tiene que ser
modificada.

Es muy importante comprender, cuán grave resulta
posponer la Confesión. Y es que no podemos €sperar a

curar una herida que no puede sanar por sf sola y que con
cl paso del tiempo se volverá siempre más crltica. De no
ser asl, el cristiano puede llegar a encaminarse en esa
dirccción, en la que, al tiempo de que está convencido {e
ser buen cristiano, no se asusta ya del mal, tal y 

"orar'I"ocurre a aquellos que no conocen a Dios. Esta perspectiva
conduce al cre yente a ese punto, e n el quc el Cristianismo
es tan solo un mero elcmento exterior, superficial e

inmaduro y donde su rclación con Dios no'incluye
verdaderamonte a Cristo. Así se convierte en su propio
árbitro, guiado por el orgullo, al scrvicio de las tinieblas
y del mal, esclavo tlc su cucrpo y apartado de los frutos del
Espfritu Santo. Ante tales circunstancias es fácll
comprendcr las palabras de San Pablo, en cuanto a que
muchos viven como enemigos de la cruz dc Cristo,
ignorantes del bien y cuyo dios es el vjentre.

Por tanto, la correcta formación del cristiano no deberfa
pasar por alto la importancia del llamado a luchar contra
el pecado, incluso a costa de la vida misma, a fin de que
los frutos del Espfritu puedan crecer y desarrollarsc cn é1.

Junto a la confesión individual una vez al mes y otras
confcsiones en determinadas ocasiones, serfa bucno pcnsar
igualmente en la posibilidad de confesarsc todos los
miembros de una familia en una circunstancia especial,
como podría ser un baulizo, una Primera Comunión, un
matrimonio o despuós de alguna tensión interna. Cualquier
familia podría encontrar fácilmente una ocasión asf, la
cual permitiría a iodos sus miembros celebrar juntos el
Sacramento de la Reconciliación y decidirse a comenzar
a vivir con mayer conciencia la vida espiritual en familia.
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En algunas regiones del mundo existe la bella costumbre

de invitar a toda la comunidad parroquial a la Confesión
Comunitaria durante la ficsta patronal de la parroquia.

'N. dc la T.: El oplisculo "M¡nd¡mie¡tos dc I¡ lglcsi:, Scgún cl

Nuevo Código de Derecho C¡nónico" del P¡drc Ignacio Cenpero
Al.torre, Edicio¡es Popuhres Guedelejare, 1989' dice lo siguienle en

curtrto ¡ la Co¡fesión ¡nu¡l: "Con el Preceplo dc l¡ Confcsión ¡¡u¡l la

Iglesia no lr¡t¡ dc decirnos quc unl Confesión ¡l ¡ño sca le frecue¡cia
ideal pare llev¡r ¡ crbo un¡ itrtctrs¡ vidl cristiane. El fiu quc le Iglesia
persiguc con cste m¡nd¡mic¡to cs tscgur¡r quc nadic viva
indefinidamcn¡e en esledo de pecado morlel, coo pcligro Ptr¡ su

salv¡ción caerna. Lo quc Ellr dcsea y aconsejr es quc los fieles acudan

¡l S¡crameoto dc l¡ Confesiótr frecucolemenle, scgtln c¡d¡ uno lo
juzguc razorable." cf. Código de Derecho Ca¡ó¡ico 246,4;276 2,5o;
630 2;719 3; 986; Comcnt¡rios 987-988.
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LA CONFDSION GENERAL

Sabcmos que existc la así llamada Confesión Ge ncral.
Usualmentc, cn la Confesión ordinaria decimos cuándo
fue la última vcz que recibimos €se sacramento. Lo
anterior, con el objeto de que el sacerdote pucda -con toda
cerlcza- formarsc una idea de la situación espiritual real
del penitcnte. Itcro existen también dcterminados
momentos, en los que la pcrsona debcría hacer una
Confesión General. Es docir, confesar de una sola vez
todos los pecados que se han cometido a lo largo dc la
propia vida.

Es convcnicnte haccr una Confesión General cn divcrsas
ocasiones. Porejemplo, cuando se ingresa a una comunidad
religiosa, antcs de ordenarse o de tomar los votos, antes
de contraer matrimonio o bien, antes de cualquier evento
importante en nuestra vida. Durante retiros, ejercicios
espirituales o pcrcgrinacioncs. Es bueno hacer cada tanto
esta Confesión General. No hay que acogerse a ella por
temor a que Dios no nos haya perdonado o porque
pudiéramos baber omitido u olvidado decir alguna cosa al
sacerdote en confesiones anteriores. De hecho, haber
omitido mencionar cualquier cosa por micdo o vergüenza
no es un motivo para hacer una Confcsión General.

La Confesión General es oportuna y aconsejable para
nuestro crecimiento espiritual y para lograr una mejor
comprensión de nuestra existencia y la protección que
esperamos de Dios. Asimismo es importante para sanar
las heridas que se han abierto en nuestro corazón a causa
del pecado. Esto tampoco quiere decir, que constantemente
tengamos qué estar tocando las llagas que el pecado nos
ha producido. Con todo, si hubiera alguna cosa que
insistentemente se presentara on nucstro pensamicnto, lo
más conveniente sería acudir de nuevo a confesarnos y
orar por nuestra sanación interior, a fin de que s€amos
capaces de aceptar cl perdón de Dios.
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Tener miedo de Dios o una excesivil r¡rcll( ulrrlirlrlrl rrl

confesar nuestros pecados, lo que comunntcrll c ( | rt¡l r( r' I rl I rt

como escrupulosidad, no es compatible con la ¡ll tst:r lt ¡ rl tl ltr

infinita y el amor incondicional de Dios' No obsl¡rttlc' ri
algo parecido llegara a ocurrir en nuestra vida cspiriltrtrl,
lo aconsejable será una obediencia absoluta al confosor'

Con bastante frecuencia, estos casos se derivan de un¡t

enfermedad sfquica o bien, de la desconfianza de los

demás que nosotros mismos pudiéramos tener y que

inconscientemente proyectamos cn Dios. Asimismo puede

tratarse de situaciones provocadas por asaltos del demonio'

En el caso de una enfermedad sfquica, ésta'deberá ser

atendida médicamentc y seguir el consejo del confesor'

La Confesión ordinarja cs ocasión para apelar al amor

y a la misericordia de Dios: no hay raz6n pata lenet

miedo, ni siquie ra cuando se trate de una mentira o de una

omisión. La Confesión General Por otro lado, es un

cmpeño particularmente interesa.nte, dcl cual debemos

salir llenos de gozo y serenidad' porque Dios nos ofrece

la posibilidad de un nuevo comienzo en la paz y la

reconciliación.
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...Para aquel que estd herido en el alma,

el medicamento y ls atención son tan necesarios como

es necesaria la curación para aquel que esttí herido en

el cuerpo,

Pues bien,la Confesión es precisamente eso! Es la

casa de curación y el "lugnr de conaalescencia" . Es

lo que sana nuestro corazonherido. Sehace cargo de

nuestro ser enfermo. El médico y el que sanfi es el Señor

Jesús, pero lo hnce a traués de su mediador que es el

sacerdote que nos confiesa. Si el Sauamento de la

Reconciliación llega a comprenderse como

zserdaderamente debe ser entendido,la Confesión se

aolaertí entonces para el cristinno en LLn acto cada aez

mds profundo y le serd mucho mds simple aceptarla.

Esta meditación del Padre Sfaako Barbsric ostmtn un

títula muy expruiw:' DAME ru CORAZON
HERIDO", es Ltn signo de confanzahncin este insigne

sacramento! No sólo eso, aun mds. Es Ia linfa misma

de un corazón lleno de calor que resplandece de amor

e inaita al amor.
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